
Mi Familia 1

Papa Francisco: 
Misionero de la 

Misericordia 
de Dios

Visita a México
del 12 al 17 de febrero 2016

Ed. Mensual Enero 2016, núm. 118, Cd. Obregón, Son. Sembrando fe, esperanza y amor



Mi Familia 32

ángeles de Dios con un solo pecador que se convierte. 
(15,10).

Cada uno de nosotros podría decir justamente: Dios se 
alegra conmigo, tiene grande alegría por mí, yo represento 
algo muy importante para Él. 

Esto es lo que significa tener una idea justa de Dios, 
caminar con el pie justo en el camino de la reconciliación.

2.- ¿Tengo una idea equivocada sobre Dios? 

Ya dijimos que los fariseos y los escribas que murmuraban 
de Jesús tenían una idea equivocada de Dios.

¿Surge en nosotros con frecuencia alguna lamentación 
profunda, que quizás no nos atrevemos a decir a nadie y 
de la cual nos avergonzamos?

Nos revelamos contra Dios, llevamos dentro de nosotros 
algo contra Él.

3.- ¿Qué cosa puedo hacer para corregir la idea equivocada 
que tengo de Dios? ¿Para corregir aquellos sentimientos 
equivocados de mí conciencia con relación a Él?

Uno de los modos es ciertamente la escucha de su Palabra, 
la lectura meditada de la Escritura que nos trae en verdad 
sentimientos buenos para nuestra vida  espiritual que 
nos mueven a alabar a  Dios. Buscaré ahora traducir las 
palabras del Salmo que estamos reflexionando: “Hazme 
Gracia, Oh Dios, según tu grande pasión por el hombre. En 
tu ternura cancela las ideas equivocadas que tengo sobre Ti 
Me disgusta,  Oh Padre, haberlas cultivado: Tú solo puedes 
darme la idea justa de cómo puedo conocerte,  si Tú no te 
revelas y, si Tú Hijo no me revela  el conocimiento de Ti.

4.- ¿Tengo una idea equivocada del prójimo? ¿Qué puedo 
hacer para corregirla?

La idea equivocada que podemos tener de Dios repercute 
en una idea equivocada sobre el prójimo. Esto sucede no 
cuando lo criticamos, porque a veces el prójimo es criticable 
(lo somos un poco todos) pero cuando nos lamentamos al 
infinito de alguno, cuando no siempre nos cae bien una 
persona o una situación. Esto quiere decir, que no hemos 
asumido la actitud correcta, aquello que Dios siempre 
manifiesta por nosotros: pues es comprensivo, creativo, 
capaz de  mirarnos con mirada nueva, tierno, positivo, en 
cualquier situación en la que nos encontremos.

 A menudo se crean entre las personas bloqueos emotivos, 
por los cuales todo lo que hace el otro está equivocado: 
entonces nuestras confesiones son lamentarnos de otros. 
Si tuviésemos una idea justa de Dios, ella obraría en 
nosotros y nos haría mirar los defectos de los otros con 
una mirada diferente; capaz de abrazarlos  positivamente 
con una visión creativa, como Dios lo hace con nosotros. 

¿Por qué no imitar a Dios, metiéndonos en su escuela? 
En lugar de preguntarnos al infinito, porque el otro me 
ha tratado así, ¿Por qué me ha hecho tal o cual cosa?, 
probemos a preguntarnos: que cosa puedo hacer por Él, 
¿Cómo puedo cambiar el corazón, el ánimo, la vida, la 
sonrisa de esta persona?

Mensaje del Obispo

Quién es Dios

La primera palabra expresada 
en un verbo, en realidad tiene 
el significado de un sustantivo, 
es decir, lo que traducimos 

con: “piedad de mí, Oh Dios” en la 
lengua original significa simplemente: 
“Gracia, hazme Gracia, lléname de tu 
Gracia”. Se pide por tanto a Dios que 
sea para nosotros Gracia, que tome 
interés  de quién está mal, de quién se 
encuentra en dificultad; que nos dé la 
mano. Esta es la experiencia de María 
que canta: “Señor, tú has mirado la 
pobreza de tu sierva y me has hecho 
gracia, me has llenado de tu gracia”.

Dios es un don gratuito, es la esencia 
de la gratuidad. Cuando decimos que 
Dios no puede tener algún interés 
en pensar en nosotros, en ocuparse 
de nosotros, rebelamos una idea 
falsa de Dios. Tenemos de Él, una 
idea farisaica, que busca entenderlo 
partiendo de categorías de interés.

Dios goza en darnos algo a quien tiene 
necesidad de ser sostenido, a quien se 
siente nadie, a quien se siente en la 
basura. Él quiere derramar su valor 
en nosotros y no juzga el nuestro.

La segunda palabra es “Misericordia”. 
Es interesante notar que la expresión 
es: “según tu Misericordia” y no “en 
tu Misericordia”, o “porque eres 
misericordioso”. El salmista subraya 
la proporción infinita que el hombre 
intuye sin comprenderla, de la 
Misericordia Divina. 

El término Misericordia tiene una 
larga historia rica en significado en 
el Antiguo Testamento, pues indica la 
actitud típica de Dios hacia su pueblo 
que manifiesta: lealtad, afabilidad, 
fidelidad, bondad, ternura, constancia 
en la atención y en el amor. Aquí la 
entenderemos como la ternura de 
Dios hacia nosotros, que jamás se 
desmiente, que jamás se cansa.

Dios es aquel que no conozco, pero 
para el cual soy importante, para el 
cual es importante, según la Palabra 
de Jesús, todo cabello de mi cabeza. 
Nada sucede en mí, sin una atención 
de la ternura de Dios hacia nosotros. 
Por consiguiente, la ternura de 
Dios se hace más intensa cuando 
somos débiles, frágiles, pecadores, 

inconstantes, poco atrayentes y 
quizás pensamos que Dios haría bien 
en no recordarse de nosotros y haría 
mejor en castigarnos.

La tercera palabra es “En tu grande 
amor”. En el texto original significa “el 
corazón, las entrañas, la matriz”. Es 
un vocablo profundamente materno 
e indica la capacidad de llevar a 
alguien dentro, de identificarse en 
una situación de tal manera, de vivirla 
en su propia carne, de sufrirla o de 
gozarla como cosa propia.

Este atributo de Dios, es algo que 
solamente puede entender quien ha 
amado a otra creatura con un amor 
total, visceral, apasionado. Podemos 
casi traducir: “según tu gran pasión 
por el hombre, ten misericordia, Oh 
Dios”.

Estos tres atributos de Dios les dan el 
tono del Salmo 50, que es un himno 
para encontrar a Dios, tal como es. 
Partiendo de la contemplación de la 
iniciativa divina por el hombre, que 
nos invita, antes que todo, a tener una 
grandiosa y justa idea de Dios. 

De esta reflexión surgen como unas 
preguntas que nos ayudaran a que 
esta misericordia de Dios, baje a 
nuestra realidad:

1.- ¿Tengo una justa idea de Dios? 
Lo encuentro así como él es, es 
importante esta pregunta porque 
quien no tiene una justa idea de Dios 
no tiene tampoco una justa idea de sí 
mismo, ni de los otros.

En el capítulo 15 de San Lucas, leemos 
que “los fariseos y los escribas 
murmuraban” de Jesús porque recibía 
y comía con los pecadores (15,1.10). 
Esta es la típica actitud de quien 
no tiene una justa idea de Dios, de 
quien considera a un Dios vengativo, 
irritable. También es a menudo que 
cuando no nos aceptamos a nosotros 
mismos, concluimos que Dios no 
nos acepta en todo lo que valemos. 
Otras veces haciendo alarde de una 
gran seguridad, afirmamos que no 
tenemos ninguna necesidad de Dios. 
Sin embargo en otros momentos, 
surge en nosotros una profunda 
inseguridad que está a la raíz de 
todo hombre y que es el signo de su 
ser creatura. En el ámbito religioso 

esta inseguridad se expresa en el 
sentido de un Dios un poco malo, de 
un Dios que no imparte justicia, que 
me pide mucho y que me ha puesto 
en circunstancias muy difíciles o que 
Él es demasiado difícil y no se deja 
alcanzar.

En el fondo de todos estos 
sentimientos hay probablemente, 
la persuasión de que Dios no me 
ama como soy,  y  no está contento 
conmigo.

La grande revelación del Salmo 
50 es por el contrario, que Dios 
me ama como soy, que me acepta 
sin condiciones y que ahora es 
misericordioso conmigo, es atento y 
tierno con mi persona.

Todo lo anterior lo ha entendido 
bien el Pastor de la Parábola de San 
Lucas donde se lee “encontrada (la 
oveja perdida), se la sube a su espalda 
todo contento va a casa, y llama a sus 
amigos y vecinos diciendo: alegraos 
conmigo porque he encontrado mi 
oveja que estaba perdida” (15, 5-6). 
También lo ha entendido la mujer 
que encontrando la moneda perdida 
invita a sus amigas y les dice: “alegraos 
conmigo” (15,9). 

Jesús concluye la parábola: “así, os 
digo, hay una grande alegría en los 
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Segunda parte

“Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (Mt 16, 18). Desde los orígenes de 
la historia de la Iglesia, Pedro ha sido sostenido, iluminado, fortalelecido y encaminado 
por la acción del Espíritu Santo; en cada Pontífice que Dios ha suscitado a lo largo 
de la historia respetando su identidad personal, tanto su temperamento, carácter, 
experiencias de vida, pero asistido con una gracia especial que Dios le ha dado en el 
momento de la consagración y por tanto con esta elección lo hace diferente entre todas 
las personas. Se dice que Dios va eligiendo a quien quiere; tanto sacerdotes y demás 
religiosos y la expresión de muchos es: “Él no se equivoca en la elección”, porque Él 
lleva su proyecto de amor y salvación, tanto como el de venir de la historia con su 
providencia y sabiduría como un Padre amoroso y compasivo que nunca abandona 
a sus hijos y va dando aquello que en su momento es necesario. En estos últimos 
tiempos ha suscitado y lo hemos constatado a tres grandes y magnos pontífices cada 
uno con sus características y dones especiales que han llevado el timón de Pedro con 
una lucidez, sabiduría y fortaleza en un mar escarpado, de vientos huracanados como 
oleajes amenazantes por los problemas y situaciones que estamos viviendo y que se 
han convertido en verdaderos “tsunamis”, con tantas corrientes pluralistas, algunas 
fuertemente contrarias al Evangelio: por ejemplo el relativismo, fundamentalismo, y 
demás que se van  imponiendo como estilos de vida, que atentan contra nuestra Iglesia,  
y con ello desplazar la hermosura del Evangelio que el Señor Jesús nos ha dejado como 
camino de vida y de salvación. Pero palpamos que de una manera misteriosa y real que 
la acción de Dios es más fuerte y oportuna en cada situación que se vive. La presencia 
del Señor no es gratuita y abstracta, es fiel y constante en su promesa; “Yo estaré con 
ustedes todos los días hasta el fin del mundo” (Mt 28,18).

¿Quién duda que el Papa Francisco es el hombre de Dios? ¿Qué con sus palabras tan 
sencillas y profundas nos lleva a los “manantiales de agua viva” y con sus gestos de 
humildad nos pone a cara del Evangelio, provocando en todos sentimientos y acciones 
de conversión? El mundo necesita redescubrir el corazón misericordioso de Dios, de 
valorar de nuevo todo lo que Jesús nos ha enseñado en los evangelios; que Dios es 
amor verdadero, que su corazón es un mar de compasión y de perdón y que podemos 
acercarnos a Él con confianza, sin importar el “horror de nuestra acciones” que nos 
merecen el rechazo de Dios. 

Feliz año de la misericordia!!! Gracias Dios!! Gracias Francisco!! por marcar tu 
pontificado con la Misericordia especialmente (año 2015 - 2016) resaltando el gran 
ejemplo de Jesús misericordioso que nos invita a todos y también a las personas de 
buena voluntad a dejarse interpelar por el Evangelio de la Misericordia y permitir una 
experiencia viva con Dios que nos ama intensamente

Madre de la misericordia, bella María, enséñanos y llévanos al amor misericordioso 
de tu Hijo.

P. Rolando Caballero Navarro
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conversión pastoral hacia la familia 
se hace apremiante desde todos los 
ángulos de nuestra pastoral, sin esta 
conversión se hace difícil el atender y 
llegar a los hogares.

El Papa Francisco trae a Aparecida en 
el corazón, como su redactor, afirma 
que la virtud por excelencia de Dios 
es la misericordia. La misericordia 
es un don divino a la persona y a la 
familia; don y tarea que implica que 
un grupo de personas (La Familia) y 
de alguien que puede ayudar ante esas 

necesidades (Dios). La Iglesia ha de 
vivir esa teología del cuerpo, viviendo 
en armonía unos con otros, ahí somos 
invitados a vivir la misericordia de 
Dios; como discípulos misioneros 
aprendamos a gozarla, a vivirla para 
darla a los demás (Rom 12, 4-8).

El sínodo de los obispos sobre el tema 
de la familia culmina un proceso 
largo desde que lo convoco el Papa 
Francisco, uno extraordinario y uno 
ordinario, donde los participantes 
del sínodo ordinario proponen temas 

para el sínodo ordinario sobre la 
familia; hubo una preparación con 
un cuestionario desde las diócesis 
concentrándose en un informe sobre 
la realidad de los desafíos de la familia, 
se envía a Roma y se toma punto por 
punto sobre las luces y sombras de la 
familia en este cambio de época.

El Concilio de Trento muy significativo 
en la vida de la Iglesia sobre todo en 
la renovación protestante. Algunos 
temas que se trataron en aquella 
ocasión fueron acerca de la Iglesia, los 

sacerdotes, el mundo y la cultura… El Santo 
Padre quiere que se viva el espíritu sinodal 
(Caminando juntos), escuchándonos 
mutuamente. En el sínodo de la familia 
hubo representación mundial, sacerdotes, 
obispos, laicos, matrimonios, delegados de 
confesiones cristianas, participaron con 
un tema de tres minutos en base al texto 
preparatorio.

El matrimonio que represento a México 
(Andrés y Clarita) en una ocasión los 
escuche que decían acerca de su experiencia 
del Sínodo “Se trata de repensar con 
renovada frescura y entusiasmo la fe 
recibida en la Iglesia, acerca de la belleza y 
verdad de la familia”. Ellos descubrían que 
ese encuentro sinodal diciendo “Esto no es 
una conferencia o parlamento, somos una 
Iglesia que camina junta con fidelidad a la 
fe”. Así también compartían que a la base 
de las reflexiones estaba una “Valentía 
apostólica que no se deja asustar o llevar 
por rencores y tampoco podemos hacer un 
museo de recuerdos sino por la humildad 
para no juzgar, sin sentirnos mas grandes 
que otros”.

Descubrían que era el momento para que 
como iglesia cada uno de los participantes 
se abrieran al Espíritu santo para que 
el nos guie en relación al Evangelio. “La 
primera parte del sínodo fue escuchar los 
desafíos que enfrenta la familia, el contexto 
antropológico, el cambio socio cultural 
de hoy. Este cambio afecta en todos los 
aspectos de la vida, los aspectos positivos: 

libertad de expresión y reconocimiento 
mas amplio de los de derechos de la mujer 
y de los niños”. 

Algunos cambios: Encontramos cambios 
antropológicos que vienen apoyados y 
fortalecidos por un creciente desarrollo 
de la sociedad de consumo ha separado 
la sexualidad y procreación. Así como 
algunas contradicciones culturales 

donde la  familia aun es el puerto seguro 
de los afectos íntimos y gratificantes. 
Encontramos también un feminismo que 
toma fuerza cada vez mas fuerza, se ve la 
maternidad como pretexto de explotación 
de la mujer, esto trae consigo que los hijos 
sean vistos como un derecho. La sexualidad 
viene desvinculada de la identidad de 
varón y hembra. La ideología de genero 
donde se pretende hacer creer que el 
ser humano no nace con una sexualidad 
determinada de hombre o mujer sino que 
la identidad sexual se hace y que la persona 
puede decidir después que es lo que quiere 
ser y así poder manipular su cuerpo de 
acuerdo al sexo de su elección, por los cual 
encontramos a la sexualidad desvinculada 
de la identidad sexual desde la concepción 
misma de la persona.

Contradicciones sociales: Hay una realidad 
que ha sacudido al mundo entero por la 
violencia generalizada ya sea por el crimen 
organizado que al menos en México ha 
desestabilizado al territorio nacional y 
llenado de violencia y muerte por todas 
partes, además observando al mundo en 

general también el terrorismo ha hecho de 
las suyas lo cual ha desatado una reacción 
de las naciones en conflicto declarando 
la guerra como una solución viable para 
alcanzar la paz. ¿Sera a caso que la paz se 
conseguirá haciendo la guerra al enemigo? 

Otro elemento que podría parecer no 
afectar mucho pero que bien vale la pena 
mencionar son los procesos migratorios 

largos y discriminatorios así como las 
políticas económicas desconsideradas y 
deshumanizantes, lo cual trae un olvido 
de la familia, sin olvidar que en nuestro 
mundo materialista y con una justicia 
distributiva cada vez mas injusta que 
favorece a los mas ricos y haciendo que 
la lista de pobreza cada vez sea mas 
grande. Pero además otro elemento que 
ha aparecido últimamente en el territorio 
nacional son los juegos de azar que ofrecen 
desde un tiempo de distracción y recreo 
hasta un refugio para quienes viven en 
soledad, pero además estos juegos de 
azar son una esperanza desesperada 
para aquellos que buscan de un modo 
desesperado de poder obtener dinero fácil 
y rápido donde muchas veces se pone en 
riesgo la propia economía y el patrimonio 
de la familia. Una de las contradicciones 
que han golpeado de un modo dramático 
son las dependencias de: alcohol y drogas. 
Todos estos elementos hacen que el núcleo 
fundamental que sostiene y anima al 
Estado de derecho y la vida de la sociedad 
aparece la familia frágil y debilitada, y en 
muchas de los casos fragmentada.

La familia y el contexto socio económico: 
No olvidemos que la familia es una 
escuela de humanidad. Es el fundamento 
de la sociedad. La familia es el recurso 
insustituible de la sociedad: es protagonista 
de la edificación de la ciudad común. Se 
necesitan políticas familiares adecuadas 
que la promuevan y sostengan. Aparece 
el desafío de la soledad y la precariedad: 
soledad fruto de la ausencia de Dios. Otro 
gran reto de la vida familiar es el acoger 
la vida naciente, así como acoger a los 
ancianos. Los desafíos económicos son 
grandes y fuertes porque los salarios son 
insuficientes, lo cual trae consigo el desafío 
de la pobreza y exclusión social. A menudo 
los excluidos son invisibles a los ojos de 
la sociedad. Invisibilidad sistemática. 
(Indiferencia al dolor humano, privaciones, 
sufrimientos, huérfanos sociales).

Familia e inclusión. Encontramos un 
aumento del numero de ancianos, estos 
representan un recurso no apreciado. La 
tercera edad: requieren de una atención 
especial. Ellos representan la experiencia, 
los valores, la cultura y las costumbres. 

El desafío de la viudez: esta es una 
experiencia difícil para quien ha elegido 
la vida matrimonial. La ultima etapa de la 
vida y el luto en la familia. Valorar la ultima 
etapa de la vida, vivir la espiritualidad y 
sentido de trascendencia.

Los discapacitados: “personas con 
capacidades diferentes”. Todo ciclo vital 
se ve turbado. Nuevos gestos y lenguaje, 
comprensión.

El fenómeno de la migración: ocupamos 
acompañar a los migrantes, esto trae una 
experiencia especial para quien acompaña 
a los migrantes. Hay al interno de la 
familia un desmembramiento de quien se 
va. Una nueva nación para quien emigra. 
Los procesos de integración lo hacen 
las madres acompañando a los hijos, se 
encarga de hacer crecer y desarrollar a 
los hijos. La trata de personas que viene 
unido a la migración. Esto trae consigo 
algunos desafíos: poligamia, matrimonios 
por etapas, matrimonios combinados, 
matrimonios mixtos o disparidad de culto.

Mi FamiliaMi Familia

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

La familia: 
después del Sínodo
Bendito sea Dios que nos ha permitido iniciar 

un nuevo año cargado de buenas intenciones y 
proyectos por realizar, que este nuevo año sea la 
oportunidad para ser más santos, aprovechemos 

este año dedicado a la misericordia y a la práctica de 
las obras de misericordia que en el campo de la familia 
es el terreno fértil que hay que llenar de buenos fritos 
mostrando la belleza de la misión de la familia en el 
mundo, siendo misericordiosos, sobre todo en los mas 
pobres, llamados a custodiar a las familias, con la oración, 
los sacramentos, haciendo de cada familia un santuario 
de respeto a la vida desde su concepción. Descubramos 
que en nuestro caminar mientras esperamos la aparición 
definitiva del documento conclusivo del sínodo de los 
obispos sobre la familia y también durante este año es 
un momento propicio para conducir  a la familia por el 
camino del amor y de la paz.

En esta ocasión para estar en sintonía con las conclusiones 
del sínodo de las familias y del año de la misericordia los 
invito a que veamos algunos aspectos que considero nos 
pueden ayudar en nuestro camino y reflexión. Iniciemos 
diciendo que el matrimonio fiel y definitivo es el signo 
del amor humano que nos manifiesta el amor divino. La 
familia comunidad de vida y amor nacida del corazón de 
Dios, va cayendo en errores, va produciendo heridas desde 
los mismos esposos, a los que mas se ama se les hiere mas, 
se pretende amar y encontrar la plenitud en el amor pero 
van brotando nuestras debilidades y entre los miembros 
de una familia se hieren al interno, hay agresiones que 
vienen de fuera hacia la familia misma: el divorcio, el 
aborto, el adulterio (Grandes dolores de la familia), unas 
leyes agresivas. Ocupémonos para que nuestras familias 
sanen atreves del amor, el perdón y la misericordia.

Trabajaremos enfocados en la misericordia como una 
escuela que hay que saber acoger, vivir, aceptar y ejercitar 
como discípulos misioneros de Jesucristo. Contemplando 
a Cristo Jesús misericordioso nos llega su misericordia. 
No podemos prescindir de la familia en toda la acción 
pastoral. No podemos atender solo a individuos o solo 
multitudes; atendamos a las personas que son miembros 
de una familia, vivamos ahí la misericordia para sanar 
y potenciar a la sociedad y a la Iglesia. Es por eso que la 
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Cuentan que había una “Ciudad” 
al pie de una gran montaña. 
La prosperidad la había hecho 
crecer, tenía industrias, ciencia  

y tecnología y como todos sus habitantes 
tenían acceso a los servicios médicos, 
las enfermedades eran cosas del pasado. 
También contaban con una carrera 
universitaria, hablaban varios idiomas, 
en fin, tenían todas las comodidades 
que podían desear. Sin embargo, algo 
faltaba porque contrastando con la 
opulencia y grandeza en la que vivían, 
experimentaban un gran vacío y aunque 
había motivos para reir sus rostros lucían 
sombríos y llenos de amargura.

La gran “Ciudad” había construido su 
poderío a costa de injusticias, sometiendo 
a otros pueblos e imponiéndoles cargas e 
impuestos. Compraban a los más débiles 
sus materias primas a precios ridículos 
y les vendían sus productos a precios 
exorbitantes. En muchas ocasiones habían 
ocasionado crisis políticas y económicas 
en otros pueblos para sacar ventajas 
y mantenerlos oprimidos; incluso en 
innumerables ocasiones provocaron 
conflictos bélicos, ya que la guerra 
siempre favorece la economía, pues les  
vendían armas a ambas partes.

En la “Ciudad” no había pobres ni 
indigentes, o al menos no se les veía por las 
calles. Todos los habitantes de la “Ciudad” 
se desvivían por encontrar nuevas 
sensaciones que les ayudaran a llenar el 
hueco de su corazón, que cada vez crecía 
más. Los habitantes de la “Ciudad” eran 
gente muy religiosa, habían levantado 
grandes santuarios que podían verse 
desde muy lejos. Asistían sin falta al culto 
que se le ofrecía a “Dios” y, sin embargo, 
sus rostros seguían reflejando la apatía y 
la tristeza que sofocaban sus vidas.

Un joven, de esos que aparecen de vez 
en cuando, se puso a observar; y como 
alcanzado por una descarga eléctrica pudo 
ver la realidad y darse cuenta del mundo 
gris en el que vivían todos. Se puso a 
investigar, fue a la biblioteca central de la 
“Ciudad” y comenzó a leer libros antiguos, 
pues quizá allí encontraría pistas de lo 
que le había ocurrido a la humanidad. 
Pasó días, meses y años sumergido 
entre pilas de libros; leyendo antiguos 
manuscritos en todos los idiomas, algunos 
en lenguas desaparecidas. Su cabeza se fue 
blanqueando y su juventud desapareció, 
ahora era un viejo, y cuando parecía que 

no habría respuestas y estaba por darse 
por vencido, apareció un papiro muy 
antiguo y fragmentado del que solo podía 
leerse esta frase: “…la respuesta está en 
el lugar más inaccesible de la tierra…”. 
Comunicó su descubrimiento  y por 
primera vez pareció brillar una luz en la 
oscuridad, salieron grupos de búsqueda 
a los cuatro puntos cardinales; desde las 
más altas montañas a lo más profundo de 
los océanos, desde las más oscuras selvas 
hasta los más áridos desiertos, no hubo 
lugar que no fuera visitado y sin embargo 
la «respuesta» seguía sin aparecer.

La decepción y el desánimo comenzaron 
a crecer; sólo el “Hombre”,  que parecía 
haber recobrado su juventud, seguía firme 
y con ánimos renovados. Aunque algo 
raro parecía suceder, la “respuesta” ya no 
era importante pues la mayor parte de su 
tiempo lo dedicaba a animar y fortalecer 
a los demás que se apagaban poco a poco. 
El cansancio no pesaba para nada, pues 
cada vez que alguien correspondía con 
un “gracias” o al menos con una “sonrisa” 
renovaba sus fuerzas.

Aquella noche todos se reunieron en el 
santuario principal, la situación había 
llegado al límite, el “hueco” en el corazón 
era tan grande y el dolor que causaba 
era tan inmenso que era insoportable. 
El “Hombre” entró en aquel frio edificio, 
atestado de gente pero vacío y falto 
de calidez humana. Solo había rostros 
cansados de buscar y no encontrar. El 
«Hombre» vio hacia arriba  y en la parte 
más alta del ábside había una inscripción 
borrosa que decía así: “Apártate del mal y 

obra el bien, busca la paz y anda tras ella” 
(Sal 34,15). Pensando en voz alta, dijo: “la 
respuesta está en el lugar más inaccesible 
de la tierra”, las cosas parecían ponerse en 
orden, “Y qué es más inaccesible en este 
mundo que el corazón humano, ahora 
bien, cuando este corazón se orienta hacia 
las necesidades de los otros olvidándose 
por un momento de los egoísmos 
personales, entonces ocurre el milagro, 
la persona se hace “humana”, toca a Dios 
y se transforma en la expresión más 
transparente de su amor misericordioso, 
“Hagamos al ser humano a nuestra 
imagen, como semejanza nuestra…” 
(Gn 1,16)”, y por fin comprendió; una luz 
pareció iluminar su interior, se llenó de 
una calidez indescriptible y experimentó 
la paz, una paz que deseaba compartir con 
los demás.

Para aquella “Ciudad” se encendió, a 
manera de la llama de una vela, una frágil 
luz de esperanza que se haría realidad 
sólo si ellos lo deseaban y permitían a 
su corazón ser una expresión del amor 
Divino.

Vivimos tan preocupados por cubrir 
nuestras necesidades que frecuentemente 
dejamos de ver lo realmente importante. 
Esperamos que los problemas sean 
resueltos por el gobierno, por grupos o 
hasta por las Naciones Unidas mientras 
permanecemos como espectadores 
mientras el mundo se nos va de las manos. 
Las grandes transformaciones inician con 
pequeños cambios, especialmente en las 
cosas sencillas y cotidianas de la vida. 
El Espíritu Santo infunde en el corazón 

del creyente una fuerza que sumada a 
las demás voluntades nos hace posible 
alcanzar las alturas para las que hemos 
sido llamados, Jesús decía a sus discípulos 
y en ellos a nosotros: “En verdad, en verdad 
les digo: el que crea en mí, hará él también 
las obras que yo hago, y hará mayores aún, 
porque yo voy al Padre”, pero es tiempo de 
creer y decidirse a formar parte del plan 
divino de salvación.

“Bienaventurados los que trabajan por la 
paz, porque ellos serán llamados hijos de 
Dios” (Mt 5,9) y es esa nuestra identidad 
más profunda, ser hijos, promotores de 
una sociedad donde se vivan valores 
como la armonía, la fraternidad, la 
solidaridad, el respeto y todos aquellos 
que nos permitan crecer como seres 
humanos y nos acerquen a Dios. El bien 
y la paz, especialmente, no son productos 
terminados que simplemente se alcancen 
o se reciban como premio, ¡no!, más 
bien son proyectos que requieren 
suma de voluntades para construirse y 
mantenerse.

No podemos permitir que nuestro 
corazón se vacíe de la presencia de Dios y 
se embarque en una carrera sin dirección 
en la búsqueda de las cosas materiales 
sumiéndonos en el más grande de los 
egoísmos. Es hora de abrir los ojos y 
darnos cuenta que nuestro camino al 
cielo pasa necesariamente por el prójimo, 
pues “Nadie tiene mayor amor que el que 
da su vida por sus amigos” (Jn 15,13). Los 
signos de los tiempos nos apremian a los 
bautizados, “Apártate del mal y obra el 
bien, busca la paz y anda tras ella” (Sal 
34,15).

Palabra de Vida

“Apártate del mal y obra el bien…” (Sal 34,15)

Por:   Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

Vaticano y el Mundo

“La fe se predica primero con el 
testimonio y luego con la palabra, 
lentamente.”

02 de diciembre

“El mundo tiene necesidad de 
descubrir que Dios es Padre, que 
tiene misericordia, que la crueldad 
no es el camino.”

02 de diciembre

“La salvación se ofrece a cada 
hombre, a cada pueblo, nadie está 
excluido, porque Dios quiere que 
todos los hombres sean salvados 
por medio de Jesucristo, único 
mediador.”

06 de diciembre

“Desde el nacimiento de una 
vocación, es necesario un adecuado 
‘sentido’ de Iglesia, pues “nadie 
es llamado exclusivamente para 
una región, ni para un grupo 
o movimiento eclesial, sino al 
servicio de la Iglesia y del mundo.”

07 de diciembre

“Celebrar un Jubileo de la 
Misericordia equivale a poner 
de nuevo en el centro de nuestra 
vida personal y de nuestras 
comunidades lo específico de la 
esperanza cristiana.”

09 de diciembre

“Es necesario convertirnos, se 
necesita cambiar la dirección 
de la marcha y emprender 
el camino de la justicia, de la 
solidaridad, de la sobriedad: son 
valores imprescindibles de una 
existencia plenamente humana y 
auténticamente cristiana.”

13 de diciembre

“La esperanza es esta virtud 
cristiana que nosotros tenemos 
como un gran don del Señor y 
que nos hace ver lejos, más allá 
de los problemas, los dolores, las 
dificultades, más allá de nuestros 
pecados que nos hace ver la belleza 
de Dios.”

14 de diciembre

“La misericordia y el perdón no 
deben quedarse sólo en palabras 
bonitas, sino realizarse en la vida 
cotidiana.”

16 de diciembre

“Jesús no apareció sencillamente en 
la tierra, no nos dedicó solamente 
algo de tiempo, sino que vino para 
compartir nuestra vida y acoger 
nuestros deseos. Porque quiso y 
quiere todavía vivir aquí, entre 
nosotros y para nosotros.”

18 de diciembre

“Dejémonos involucrar por el 
Jubileo de la Misericordia –todos 

tenemos necesidad de un poco 
de misericordia– de forma que 
podamos renovar el tejido de 
nuestra sociedad, haciéndola más 
justa y solidaria.” 

19 de diciembre

“Jamás debemos cansarnos de 
pedir el perdón divino, porque 
sólo cuando somos perdonados, 

cuando nos sentimos perdonados, 
aprendemos a perdonar.”

26 de diciembre

“En el seno de la familia es donde se 
nos educa al perdón, porque se tiene 
la certeza de ser comprendidos y 
apoyados no obstante los errores 
que se puedan cometer.”

27 de diciembre

Estimados lectores de “El Peregrino” les presentamos  algunas frases 
dichas por el Papa Francisco durante sus discursos en el mes de 

Diciembre.



98

A partir del momento en que el 
hombre comenzó a apropiarse 
de la naturaleza para darle 
forma a sus necesidades y 

caprichos, los ecosistemas de todo el 
planeta dieron su respuesta ante este 
tipo de abusos a través de consecuencias 
negativas como la contaminación y la 
pérdida de biodiversidad. 

Hoy en día, la mayoría de la gente, si no 
tiene una verdadera conciencia ecológica, 
por lo menos conoce los daños que el 
ser humano causa en la atmósfera y el 
medioambiente. Pero ante la inevitable 
realidad ¿cuántos de nosotros nos 
sentimos responsables -y actuamos en 
consecuencia- por los daños que estamos 
causando al planeta?

Justamente, tener conciencia de todo lo que 
nos rodea es entender que dependemos 
en gran medida de la naturaleza y así 
mismo somos responsables de su estado 
de conservación. Ignorar esta verdad 
equivale a autodestruirnos, porque al 
degradar el medio ambiente estamos 
empeorando nuestra calidad de vida y 
poniendo en peligro el futuro de nuestros 
descendientes.

El Papa Francisco en su discurso ante la 
sede de las Naciones Unidas en Nairobi, 
el pasado 26 de Noviembre de 2015, 
invita a la toma de responsabilidad y de 
conciencia ante todos los problemas que 
a nivel mundial se están teniendo en el 
medio ambiente como consecuencia 
de las decisiones tomadas desde lo 
individual y que vienen a incidir a todos 
y a todo lo que nos rodea. Como es el caso 
de la contaminación, el clima, el maltrato 
de animales, la pobreza extrema, la trata 
de personas, etc.

El Papa, menciona que “desde la 
solidaridad, la justicia, la equidad y la 
participación se lleve a la transformación 
del cambio climático, la lucha contra 
la pobreza y el respeto de la dignidad 
humana.” Y esto implica dejar de pensar 
sólo en nosotros mismos y voltear a ver 
a los demás y a sus necesidades para que 
de una manera interdependiente nos 
preocupemos y nos ocupemos del bien 
común en todas las formas posibles. 

Somos conscientes sin embargo de que 
los seres humanos capaces de degradarse 
hasta el extremo también pueden 
sobreponerse, volver a optar por el bien y 
regenerarse. En este sentido, el panorama 
es alentador al pensar que el ser humano 
es bueno y se preocupa no sólo por él, 
sino también por sus semejantes y por el 
mundo en el que vive.

Es importantísimo resaltar, que toda esta 
transformación no sólo depende de las 
grandes instituciones encargadas de ver 
por las problemáticas mundiales, sino 
más bien tomar consciencia de que todo 
este cambio ecológico debe comenzar en 
el seno del hogar, y de ahí debe extenderse 
a todos los ámbitos de nuestra existencia: 
simplemente porque todas nuestras 
acciones inciden de manera positiva 
o negativa sobre la naturaleza y sobre 
nosotros mismos.

“No podemos vivir sólo para nosotros 
mismos. Miles de fibras nos conectan 
con nuestros semejantes; y en esas 
fibras, como hilos compasivos, nuestras 
acciones generan causas y regresan a 
nosotros como efectos”

Salud y Bienestar

El Cuidado de uno mismo y de los demás
Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco EscárregaPor: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado

Espacio Mariano

María, Madre de misericordia

No olvidemos el tiempo 
que estamos viviendo, y 
aprovechémoslo en todo 
su esplendor; pero ¿Cuál 

es el tiempo que estamos viviendo? Es 
claro, el Año Jubilar de la Misericordia 
proclamado por el Papa Francisco.

Hay alguien que nos puede dar referencia 
en todo momento, una persona especial 
y experta en la misericordia, ella es 
la Virgen María, es la Madre de la 
Misericordia.

La clave para poder vivir y aprovechar 
este año, es dirigir la mirada a María 
Santísima, porque ella es la Madre de 
Jesús, en el que Dios reveló al mundo 
su corazón rebosante de amor, su 
misericordia.

La virgen puede llevar directamente a 
sentir la misericordia de Dios, ella es la que 
puede donarnos un corazón semejante 
al de su Hijo, ella lo trajo en su seno. No 
puede existir alguien tan adecuada como 
ella, no puede existir una persona tan 
capaz y sencilla, no puede existir alguien 

como ella que venga a decirnos como 
vivir; podemos incluso dar una hojeada 
a San Juan, y encontramos en las bodas 
de Caná algo singular para vivir, y es una 
invitación de María, nuestra Madre:

“Hagan lo que Él les diga” 
(Jn. 2,5).

María nos ayuda a descubrir en el origen 
de toda la obra de la salvación la acción 
soberana del Padre, que invita a los 
hombres a hacerse hijos en el Hijo único. 
Evocando las expresiones de la carta a los 
Efesios:

“Dios, rico en 
misericordia, por el 

grande amor con que nos 
amó, estando muertos a 

causa de nuestros delitos, 
nos vivificó juntamente 

con Cristo” (Ef. 2,4-5)

Dios es infinitamente misericordioso. Así, 
el Hijo “nacido de una mujer” se presenta 
como fruto de la misericordia del Padre, 
y nos hace comprender mejor cómo esta 
mujer es Madre de misericordia.

La dignidad fundamental de María es la 
de ser Madre del Hijo, que se expresa en 
la doctrina y en el culto cristiano con el 
título de Madre de Dios. 

Se trata de una cualidad sorprendente, 
que manifiesta la humildad del Hijo 
unigénito de Dios en su Encarnación, 
y, en relación con ella, el máximo 
privilegio concedido a la criatura llamada 
a engendrarlo en la carne; y no en vano el 
Beato Pablo VI, llamaba a María: “Imagen 
perfecta de la Iglesia”.

Por tanto, la grandeza inconmensurable 
de la Madre del Señor sigue siendo 
un don del amor de Dios a todos los 
hombres. Por eso todas las generaciones 
la llamarán:

“Bienaventurada” (Lc 
1,48).

Año nuevo. Propósitos, planes, 
anhelos, sueños… Pero ¿Cómo 
lograrlos? Por supuesto que es 
bueno soñar y tener propósitos, 

pero sucede con frecuencia que desistimos 
a la mitad de enero, el entusiasmo de inicio 
se acaba; las metas eran demasiado altas o 
poco realistas, etc.  Y volvemos a la misma 
rutina del año anterior. 

Para lograr los buenos propósitos y metas 
es importante y de mucha ayuda ponerlo 
en papel, es decir, hacer un proyecto de 
vida.

Es necesario primero poner o objetivo 
de vida, que de fondo soporte y de 
dirección a todo. No es una acción, sino 
una motivación de fondo, consistente, que 
logre sostener las actividades y darles un 
camino, un rumbo. 

Distinguir los diferentes ámbitos de la 

vida: personal, familiar, social, religioso, 
etc. Saber ubicar qué se quiere en cada uno 
de ellos. No es necesario tener una meta en 
cada uno. 

Después saber si cada meta es a corto, 
mediano o largo plazo. Habrá proyectos 
que tardarán años; otros en cambio, 

pueden ser meses o semanas. También 
es importante ser realista, considerar qué 
realmente se puede y qué no. Evitemos el 
falso optimismo. 

Es importante tener en cuenta los recursos 
y los modos en que se habrán de realizar, 
si se cuenta con lo necesario para llevarlo a 
cabo o si se pueden conseguir. 

Los proyectos de vida se pueden cambiar. 
El objetivo o el sentido de vida no, este solo 
se perfecciona o purifica. 

Es saludable replantear el proyecto de 
vida después de una evaluación. No 

sentirse mal si se tienen que reajustar 
algunas cosas. Quizá todo. Eso no importa 
porque la motivación de base sigue ahí. 
Es simplemente considerar nuevas rutas 
o caminos, la felicidad no depende de 
la actividad sino de la finalidad que está 
anticipada en la actividad.

Nunca darse por hechos. Me refiero como 
decir “yo ya para qué hago eso”. No; la 
alegría de vivir siempre llevará a nuevos 
proyectos e ilusiones, no importando la 
edad o la etapa de vida. Necesitamos de 
motivaciones para vivir. 

El cristiano está llamado a la plenitud, 
y esto en todos los sentidos: religioso, 
cultural, social, académico, personal y 
familiar. 

Estamos en buen momento para iniciar 
proyectos y planes. No desaprovechemos.

Estamos llamados a ser «sal de la tierra 
y luz del mundo» (Mt 5, 13.14). La alegría 
de creer y la esperanza nos deben dar un 
empuje en nuestra vida cotidiana que se 
ha de contagiar para que todos alcancen la 
plenitud de seres humanos, la felicidad, la 
santidad.

ReflexionesUn proyecto de vida… 
¿Es necesario?

Por:  Pbro. Jesús Alejandro Mendívil Escalante
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Dios quiere entrar en contacto con los hombres, 
desea entablar un dialogo con nosotros a 
fin de realizar la historia de la salvación, 
comunicándonos así su vida divina. A esta 

iniciativa la llamamos Revelación, ya que por medio 
de ella Dios se nos ha manifestado, se nos ha abierto 
indicándonos quién es Él, y quiénes somos nosotros, y 
cuál es su plan y proyecto sobre toda la humanidad y la 
creación entera. 

Esta revelación se lleva a cabo a través de obras y palabras 
íntimamente ligadas. Por una parte las obras que Dios 
realiza en la historia manifiestan y confirman lo que las 
palabras anuncian; y a su vez las palabras proclaman las 
obras y explican su sentido profundo. Por ejemplo, Dios en 
el Antiguo Testamento (AT) no sólo anunció a los israelitas 
su proyecto de liberarlos de la esclavitud egipcia (Ex 3), 
sino que también de hecho los liberó y sacó de Egipto (Ex 
12-15). En el Nuevo Testamento (NT), por ejemplo, Jesús 
multiplica los panes y luego se nos revela como el Pan 
de Vida explicando así el signo que había realizado (Jn 6). 
Declara también que él es la resurrección y la vida, y de 
hecho resucita a Lázaro (Jn 11). De esta forma captamos 
mejor que Dios se revela a través de obras y palabras 
íntimamente ligadas.

Esta revelación que se fue realizando paulatinamente por 
diversos mediadores, y que tiene su plenitud y perfección 
en Cristo Jesús, está consignada por escrito en los libros de 
la Biblia. Allí se nos narra esa historia de salvación, se nos 
cuentan las obras maravillosas que Dios ha realizado y la 
respuesta que los hombres hemos ido dando a Dios. En la 
Biblia, pues, encontramos esta Palabra que Dios, a lo largo 
de la historia, ha comunicado a la humanidad. 

La Revelación de Dios en el Antiguo Testamento

La finalidad del Antiguo Testamento -el periodo anterior 
a Jesús- fue preparar la venida de Jesucristo, salvador de 
toda la humanidad. Esta preparación Dios la llevó a cabo 
junto con su pueblo elegido de muchas formas: a través de 
promesas, alianzas, profecías, imágenes, acontecimientos, 
etc. De esta manera el pueblo, poco a poco, fue 
experimentando la cercanía de Dios que se revelaba en 
su historia y que le iba manifestando la futura salvación 
-total, definitiva y universal- con el advenimiento del 
reino mesiánico. Así podemos afirmar que el tiempo 
del AT es el tiempo de la promesa, de la profecía y de la 
imagen, es decir, el tiempo de la preparación.

Dios. como ya señalamos, se fue revelando a través de 
obras y palabras íntimamente ligadas. Acontecimientos 
como la llamada de los patriarcas, la salida de Egipto, la 
conquista de la tierra, el destierro o exilio en Babilonia 
iban revelando a un Dios ligado a nuestra historia, a un 
Dios que tomaba partido por el débil, que se mantenía fiel 
a sus promesas, que castigaba las fallas a la alianza. Pero los 

acontecimientos eran interpretados a través de las palabras 
fruto de una fe reflexionada constantemente. En este 
punto los profetas ocupan un lugar clave coma intérpretes 
de Dios: reciben su palabra y la transmiten al pueblo 
en orden a que los hombres de su tiempo se acerquen 
más al Señor y a sus hermanos y vivan de acuerdo a las 
cláusulas de la alianza. Iluminando los acontecimientos 
que el pueblo va viviendo, los profetas son personas 
enclavadas en el presente que dan a sus contemporáneos 
una respuesta de fe ante los cuestionamientos que Dios 
les iba planteando en la misma historia.

Puesto que la Revelación es progresiva, en el AT 
encontraremos muchos elementos imperfectos y 
pasajeros que nos van manifestando la pedagogía divina 
que nos lleva de la mano hasta Cristo Jesús. Por ejemplo, 
el juicio que se tiene sobre la enfermedad, la muerte, la 
pobreza, como castigos de Dios, va evolucionando en el 
mismo AT y encuentra un sentido totalmente diverso a la 
luz de Cristo. 

La Revelación de Dios en el Nuevo Testamento

Jesús, Palabra de Dios hecha carne (Jn 1,14), vino a llevar a 
plenitud y perfección la revelación iniciada en el AT. Por 
eso con Jesús termina el tiempo del Antiguo Testamento, 
es decir, el tiempo de la preparación. Se da ahora ya la 
realización, el cumplimiento y la realidad (cfr. Lc 16,16), 
Ha llegado “la plenitud de los tiempos” (Gal 4,4), Estamos 
ya en la nueva y definitiva Alianza, No hubo ni habrá una 
comunicación más extraordinaria que la llevada a cabo 
con la encarnación del Hijo de Dios, en quien se cumplen 
y se realizan todas las pro-mesas del AT.

Esta revelación y salvación Jesús la lleva a cabo a través de 
toda su persona: con su  presencia y manifestación, con 
sus palabras y obras, signos y milagros, y sobre todo con su 
muerte y gloriosa resurrección, con el envió del Espíritu 
de la verdad, En cada una de estas realidades enunciadas 
podemos descubrir la revelación plena que Dios nos ha 
Querido hacer. Por ejemplo sus parábolas del Reino nos 
van manifestando la naturaleza del Reino de Dios; su 
actitud con los pecadores nos revela la misericordia de 
nuestro Padre Dios; sus denuncias a los poderosos y su 
actitud hacia los marginados nos manifiestan a un Dios 
que toma partido por el débil y explotado, etc.

Los Apóstoles, testigos de las palabras y obras de Jesús, 
transmitieron lo aprendido de su Maestro. Ellos, fieles a 
la misión recibida de Él y asistidos por el Espíritu Santo, 
anunciaron  y comunicaron la salvación a todos los 
pueblos.

Esta revelación que es plena en Cristo Jesús y que esta 
consignada en los libros del NT, no es comprendida plena 
y exhaustivamente par nosotros. Por eso, a través de los 
siglos, va creciendo su comprensión con la ayuda de todo 
el pueblo de Dios guiado por el Espíritu Santo. “La Iglesia 
camina a través de los siglos hacia la plenitud de la verdad, 
hasta que se cumplan en ella plenamente las palabras de 
Dios” (Dei Verbum -DV- 8).

Tomado de el libro “La Palabra nos Congrega” por Pbro. 
Carlos Junco Garza

Instituto Bíblico CatólicoInstituto Bíblico Católico

Importancia de la Biblia para 
nuestra vida

Catequesis de la Epifanía del Señor.
6 de enero

Y VIERON SU ESTRELLA Y SE 
PUSIERON EN CAMINO.

El Evangelista Marcos en este 
segundo capítulo nos menciona a 
los Magos de Oriente, personajes 
que vienen de lejos siguiendo 

una gran señal, una señal celestial, esta 
epifanía del cielo. ( palabra griega que 
significa manifestación), muestra a los 
observadores, a los que reconocen las 
señales y la interpretan, un camino y 
una dirección. Para ellos viajar desde sus 
territorios a los territorios de Judá, implica 
dejar su comodidad, dejar sus palacios, 
dejar su seguridad. Al inicio de su camino 
significa que no sabían con exactitud 
cuánto duraría su viaje ni a dónde los 
llevaría, pero tenían las certeza que iban 
en busca de un rey, un rey que acaba de 
nacer, un rey tan grande y poderoso que el 
mismo cielo lo está anunciando. 

Ellos al salir llevaban ya preparadas 
las ofrendas que entregarían, cofres 
conteniendo oro, incienso y mirra, 
(elementos que por usos y costumbres 
significan, riqueza, oración y muerte), 
estos tres presentes en los escritos no se 
muestra la cantidad que llevaban, pero 
debemos suponer que al tener frente a 
ellos un rey tan grande debieron haber 
sido presentes significativos. 

El texto de San Mateo nos indica que 
viene de Oriente, lugar que para los Judíos 
significaba lejanía, paganismo, tribus que 
tenían otros dioses. 

Ellos al llegar a tierra de Jerusalén 
fueron a donde el Rey tenía su palacio, 
suponiendo que de ese linaje vendría el 
rey anunciado. Pero qué gran sorpresa 
se llevaron al descubrir que solo ellos 
tenían conocimiento del nacimiento de 

ese gran rey. Herodes mandó llamar a los 
sacerdotes y escribas del pueblo judío, ya 
que Herodes era Romano, al cuestionar 
sobre este rey que buscaban los viajeros de 
oriente, ellos contestaron que la profecía 
decía “En Belén de Judá”,  al revelar esto 
es de suponer que los conocedores de 
las escrituras tenían ya por avisado este 
gran nacimiento, y al ver las señales en 
el cielo -- como confirmación de este 
hecho-- deberían los sacerdotes y escribas 
estar atentos a este aviso. Sin embargo 
Herodes les pide a los viajeros que vayan 
y encuentren a ese Rey y que le avisen 
donde esta, para después él y los suyos ir 
a adorarlo. Los Viajeros reanudan su viaje, 
y de nuevo la estrella les indica el camino. 

Ellos al llegar al encuentro -- Porque 
la estrella se detuvo encima del lugar-- 
entraron en una casa, y encontraron al 
niño con María su madre. Se postraron 

y lo adoraron, abrieron los regalos que le 
traían y se los ofrecieron. Y hecho esto y 
avisado en sueños regresaron su país por 
otro camino.

Personajes, elementos y acciones.

Los Magos de Oriente: Personajes que 
por su condición de observantes del 
cielo, debieron haber sido astrónomos o 
astrólogos, conocedores de los escritos del 
pueblo Judío. Personajes que la tradición 
los ha convertido en Reyes de Oriente.

La Estrella: Este elemento juega un papel 
importante en la Epifanía, ya que ella se 
convierte en el símbolo del recién nacido, 
un anuncio que los cielos gritan a seres de 
la tierra. Indicador del camino y dador de 
luz en la obscuridad, que los viajeros saben 
seguir.

Herodes: El rey en turno de la tierra de 

Judá, que teme perder lo material por el 
recién nacido, que es ya anunciado como 
Rey.

Sumos sacerdotes y Escribas: Letrados del 
pueblo Judío, conocedores de la profecía 
pero poco atentos a las señales de los 
tiempos. a pesar de ver a los viajeros 
de oriente, no siguieron con ellos para 
conocer al Rey que había llegado.

Casa de María y José: El texto es claro 
al mencionar que los magos de oriente 
llegaron a una casa donde esta María y el 
niño. Esto supone que la Familia ya estaba 
establecida como la Familia Santa que 
habría de dar hogar a Jesús, El Mesías.

Sueños: Acción que es muy común en 
la comunicación de Dios para con los 
hombres. Este medio es utilizado, en esta 
ocasión, para esconder la familia Santa del 
Rey Herodes.

Por:  Editado por Jesús Vanegas A.

Por:  José Enrique Rodríguez Zazueta

Casa Cural 
Catedral

Calle Sonora 161 Altos, 
Zona Centro

Horarios: Martes 5 a 7 pm 
y Sabados 10:30 am a 12:30 

pm

Casa pastoral 
“Vicente Garcia 

Bernal”
Calle Tabasco 3017 esq. 
Gregorio Payro Col. Las 

Cortinas

Horarios: Jueves 7 a 9 pm y 
Sabados 5 a 7 pm

San Jose Obrero
Huatachive 524 Nte Col.

Morelos

Horarios: Viernes 5 a 7 pm

Santa Teresita del 
Niño Jesus

Juarez 121 Nte Col. Benito 
Juarez

Horarios: Miercoles 5 a 7 
pm y Viernes 5 a 7 pm
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folclore, el sentir bonito y hasta llorar 
viendo al Papa; que tenemos que verlo 
desde su perspectiva real, él es el vicario 
o representante de Cristo aquí en la 
tierra, que ha impactado a católicos, no 
católicos y agnósticos, por la sencillez y 
profundidad de su predicación. Desde 
el inicio de su pontificado sin duda nos 
ha cautivado por su lenguaje tan común 
al nuestro, será por ser latinoamericano 
o porque su preparación de Jesuita con 
un corazón sencillo como el Hermano 
de Asís; no lo sé, lo que pienso es que, 
es otro signo del amor misericordioso 
de Dios para con nosotros que ahora 
nos habla “con peras y manzanas” o con 
“palitos y bolitas”, como parvulitos, quizá 
así entendamos mejor.

El Papa Francisco, como todo apóstol de 
Cristo, su misión es anunciar la buena 
nueva de Dios, podríamos quedarnos 
en la emoción de las visitas de sus 
antecesores, san Juan Pablo II y del Papa 
Emérito Benedicto XVI, que no estamos 
mejor que antes de su venida; no porque 
su venida nos ha empeorado, sino 
simplemente que “no hicimos caso a sus 
enseñanzas y predicaciones”. Hay quien 
ve un equivalente al domingo de Ramos 
que la gente gritaba “gloria a Dios, bendito 
el que viene en el nombre del Señor” y 
el Viernes Santo gritaban “¡Crucifícalo!, 

¡Crucifícalo!”. Pareciera fácil ir en masa 
a la visita del Papa Francisco, mientras 
tanto en México se legaliza el pecado: 
en el aborto, en el uso recreativo de las 
drogas, en el vínculo entre el crimen 
organizado y ciertas autoridades, en las 
corruptelas de políticos de casi todos los 
partidos políticos, etc., etc., etc. 

Escuchemos lo que nos dice:

“En este Jubileo dejémonos sorprender 
por Dios. Él nunca se cansa de destrabar 
la puerta de su corazón para repetir 
que nos ama y quiere compartir con 
nosotros su vida. La Iglesia siente la 
urgencia de anunciar la misericordia 
de Dios. Su vida es auténtica y creíble 
cuando con convicción hace de la 
misericordia su anuncio. Ella sabe 
que la primera tarea, sobre todo en 
un momento como el nuestro, lleno 
de grandes esperanzas y fuertes 
contradicciones, es la de introducir a 
todos en el misterio de la misericordia 
de Dios, contemplando el rostro de 
Cristo. La Iglesia está llamada a ser el 
primer testigo veraz de la misericordia, 
profesándola y viviéndola como el 
centro de la Revelación de Jesucristo. 
Desde el corazón de la Trinidad, desde 
la intimidad más profunda del misterio 
de Dios, brota y corre sin parar el gran 
río de la misericordia. Esta fuente nunca 

podrá agotarse, sin importar cuántos 
sean los que a ella se acerquen. Cada 
vez que alguien tendrá necesidad podrá 
venir a ella, porque la misericordia de 
Dios no tiene fin.” 

(Papa Francisco, Misericordiae Vultus, 
No.25)

“Dichosos más bien los que oyen la 
palabra de Dios y la obedecen” (Lucas 
11,27)

Para muchos la expectativa de que dirá 
el Papa Francisco es que diga lo que los 
demás no se atreven a decir; lo que el 
Papa vendrá a decirnos no es otra cosa 
que poner en práctica lo que la Palabra de 

Dios nos dice cada vez que vamos a misa 
y cada vez que la leemos en nuestras 
Biblias; el año de la Misericordia es 
un grito a todo que se diga discípulo 
de Jesús, a ser misericordiosos, para 
practicar misericordia; recuerden 
nuestra enseñanza católica antigua, de 
las obras de misericordia corporales y 
espirituales; hagámosla primero como 
sacrificio, hasta que se convierta en 
formas de ser, en actitudes cotidianas, en 
virtudes, en vida nuestra para beneficio 
de los demás. 

Por si no recuerdas las obras de 
misericordia te las pongo aquí. 
En total son 14; 7 Corporales y 7 
Espirituales. OBRAS CORPORALES 
DE MISERICORDIA: 1. Dar de comer al 
hambriento, 2. Dar de beber al sediento, 
3. Dar posada al necesitado, 4. Vestir 
al desnudo, 5. Visitar al enfermo, 6. 
Socorrer a los presos, 7. Dar cristiana 
sepultura a los muertos. OBRAS 
ESPIRITUALES DE MISERICORDIA: 
1. Enseñar al que no sabe, 2. Dar buen 
consejo al que lo necesita, 3. Corregir al 
que está en error, 4. Perdonar las injurias 
y ofensas, 5. Consolar al triste, 6. Sufrir 
con paciencia los defectos de los demás, 
7. Rogar a Dios por vivos y difuntos.

Nuestra Madre María, Madre de 
Misericordia, proteja al santo Padre 
Francisco y nos conceda por su 
intercesión la gracia de escuchar con 
atención lo que nos viene a exhortar 
el papa en el nombre de Jesús y todo 
lo pongamos en práctica; quizá así, 
se acabe la violencia, la muerte, la 
división, el aborto, el suicidio, el 
egoísmo, la corrupción en esta nación 
tan Guadalupana. Mamá María “Vuelve a 
nosotros esos tus ojos Misericordiosos”. 
Amen.

Feliz Año Santo Jubilar 2016, un fuerte abrazo 
en el Señor Jesús, rostro de la misericordia del 
Padre, para que sea colocado en el centro la 
verdadera imagen del cristiano y de la iglesia, 

pues Jesús nos dijo: “Sean ustedes misericordiosos, así 
como su Padre es misericordioso.” (Lucas 6,36). Sólo 
así este año nuevo será feliz, por haber creído en la 
palabra de Dios, pues una de las bienaventuranzas dice 
“felices los misericordiosos, porque ellos obtendrán 
misericordia” (Mateo 5,7).

“Hay momentos en los que de un modo mucho más 
intenso estamos llamados a tener la mirada fija en la 

misericordia para poder ser también nosotros mismos 
signo eficaz del obrar del Padre. Es por esto que he 

anunciado un Jubileo Extraordinario de la Misericordia 
como tiempo propicio para la Iglesia, para que haga 
más fuerte y eficaz el testimonio de los creyentes.” 

(Papa Francisco, Misericordiae Vultus, No. 3)

AÑO SANTO QUE COMPROMETE

Un año santo jubilar, es una oportunidad y una bendición; 
año de gracia, de perdón, de reconciliación, donde al 
cruzar por la puerta santa, nos introduce a la gracia de 
la indulgencia que nos compromete a un verdadero 
cambio de vida, no es puerta mágica, como para caer 
en la superstición de que basta pasar más de una vez 
para obtener el pase al cielo sin escala al purgatorio; 
si el corazón está resentido, está lleno de odio y de 
pasividad en obras de caridad, entonces pasar 100 veces 
por la puerta santa, sería un acto inútil o solo folclórico 

Tema del Mes Tema del Mes

Papa Francisco: Misionero 
de la Misericordia de Dios

Por: Saúl Portillo Aranguré

religioso, como peregrinar al cerro 
de la virgen y seguir pecando, 
ofendiendo y abusando de los 
demás en la injusticia social, en la 
que podríamos ser cómplices con 
nuestros próximos. 

La primer condición para obtener 
la indulgencia plenaria para sí 
mismos o para los fieles difuntos, 
es: “tener disposición interior de un 
desapego total del pecado, incluso 
venial” (según la penitenciaría 
apostólica para obtener el don de la 
indulgencia plenaria). Esto significa 
el deseo de conversión verdadera, de 
experimentar el dolor del pecado y 
el arrepentimiento al confesarlo en 
el sacramento de la reconciliación. 
Necesitamos pedir esta gracia 
en la preparación al sacramento. 
Sin olvidar la importancia de la 
penitencia, es decir, los actos de 
expiación o propósito de enmienda 
por nuestros pecados, por medio de 
la oración, las obras de caridad y la 
limosna. 

Este año santo tiene que meternos 
al corazón misericordioso de 
Jesús, para ser transformados en 
la experiencia del amor de Dios, 

que tiene compasión del pecador 
que le busca con sincero corazón, 
anhelando una vida nueva, y poder 
hacer con los demás lo que Él 
ha hecho con nosotros, quien se 
siente amado, ama; quien se siente 
perdonado, perdona; quien siente 

misericordia, es misericordioso.

PAPA FRANCISCO, PEREGRINO 
Y MISONERO DE LA 
MISERICORDIA.

Una ocasión escuche que en nuestro 
país, nos encanta la emoción, el 
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Es bueno aportar dinero, pero es mejor estar con ellos y 
mostrarles nuestro deseo de curarse pronto y volver de nuevo a 
su actividad, al cariño de sus seres queridos, con un motivo más 
para ser agradecidos a Dios y apreciar la vida. 

- DAR DE COMER AL HAMBRIENTO 

Tal vez no tengamos en nuestra familia gente hambrienta 
que quisieran un trozo de pan. Pero sí hay gente literalmente 
muriendo de hambre, personas solas, personas de la calle 
buscando en la basura qué comer. Hay más de las que 
sospechamos. Indeseados, no queridos, desatendidos, gente 
hambrienta de Amor. ¿Dónde estamos nosotros?. Ser vagabundo 
no es solo carecer de una casa, también es ser rechazado, 
indeseado, no amado, desatendido, desechado de la sociedad. 

¡Cuánto estima Dios que alimentemos a sus hijos con lo poco 
o mucho que tenemos! Mientras algunos derrochan en lujos 
su dinero y hasta tiran las sobras de sus alimentos o incluso 
desechan hasta comidas completas, otros padecen del hambre 
más cruel. 

Pero no creamos que el Señor dejará las cosas como están, sino 
que llegará el día en que pedirá cuentas a cada ser humano según 
haya sido su responsabilidad en estos sufrimientos. Porque toda 
la humanidad tenemos la obligación de preocuparnos por los 
hermanos, especialmente por los más cercanos. Dios permite 
el hambre para que los cristianos practiquemos la misericordia 
dando de comer a los hambrientos. ¡Ay de nosotros si somos 
duros y egoístas con nuestros alimentos y bienes y dejamos en 
la hambruna a quienes tienen hambre! 

- DAR DE BEBER AL SEDIENTO

Hoy muchos hombres sufren de sed en el mundo. Personas que 
no tienen al alcance alguna gota de agua con la que saciar su sed. 
Es verdad que se habla hoy en día también de la sed espiritual 
que muchos hombres llevan dentro, de la sed de sentido en la 
vida, pero esto no quita que se sufra también en varios lugares 
una fuerte sed física. 

Dar de beber al sediento implica también una oportunidad para 
dar de beber a Cristo hoy en aquel hombre o mujer que tiene 
sed. Dar un vaso de agua al sediento no es solo un acto de amor 
a esa persona, es un acto de amor directo a Jesús. Dar de beber 
al sediento es un servicio que está al alcance de muchos. Porque 
es dando que se tiene vida, y el Padre que ve en lo secreto nos 
recompensará. 

- DAR POSADA AL PEREGRINO

¡Esta es tu casa! solemos decirle a las personas conocidas. 
Decírselo al mismo Jesucristo en el inmigrante, en el que no 
tiene hogar porque nunca lo ha tenido o porque lo ha perdido. 
Decirlo a quien le haga falta un techo. Es una obra que además de 
satisfacer una necesidad, dignifica la vida de quienes lo practican. 

Hemos de usar con prudencia la cabeza, pero nuestra razón 
debe ser compasiva, hospitalaria, abierta al otro y dispuesta a 
modificar la agenda para acoger a quien llama a nuestra puerta. 
Nuestra amor a Dios nos mueve a ser compasivos y justos con 
los que no tienen hogar. 

- VESTIR AL DESNUDO

Vistamos a nuestras posibilidades a los pobres hombres que 
están desnudos, con harapos. Seamos lo suficientemente 
generosos y desprendidos como para dar algo que usamos y 
que nos gusta a aquellos que no tienen con que cubrirse. Porque 
aunque a veces parezca como que nos arrancaran un pedazo 
de nuestra piel al dar esa ropa, la obra ante Dios es de un valor 
casi infinito y de paso practicamos el desprendimiento, que es 
necesario tener para no estar apegados a esta tierra y a las cosas 
materiales.

Demos con caridad nuestra ropa, antes de que los ladrones nos 
las roben y sin el mérito de haber practicado la misericordia. 
Siempre hay en nuestro armario alguna ropa que ya no 
usamos y que está en buenas condiciones y que podemos 

obsequiársela a un pobre que no tiene 
que ponerse. Entonces el cuerpo de ese 
pobre, la carne de aquel cuerpo hablará 
a Dios de nosotros, de nuestra caridad 
y generosidad y Dios nos colmará de 
bendiciones de todo tipo. 

- VISITAR A LOS PRESOS

Uno de los problemas del mundo actual 
es la cárcel. A veces mereciéndolo o no 
el sistema encierra a los que considera 
peligrosos. Pues bien, en contra de eso, 
Jesús se presenta como el enviado de 
Dios “para liberar a los encarcelados”. 
Ese mismo Jesús proclama en el juicio 
final su palabra más grande de consuelo: 
“Vengan benditos de mi Padre, porque 
tuve hambre y me diste de comer, estuve 
en la cárcel y me visitaste...” 

Por eso, el cristiano debe estar dispuesto a visitar a los 
encarcelados. El cristiano no es ingenuo: no quiere abrir con 
violencia las cárceles, pues la violencia genera nuevas violencias. 
El cristiano acepta el sistema judicial, que termina en la cárcel. 

Los encarcelados no son unos pecadores públicos especiales 
dentro de la Iglesia a quienes debemos confesar y reformar por la 
penitencia, sino que forman parte de la humanidad necesitada a 
la que nosotros debemos aportar nuestras oraciones y presencia 
para dar consuelo también. 

- ENTERRAR A LOS DIFUNTOS

No en vano, el lugar más venerado para los peregrinos que acuden 
a Tierra Santa, es la Iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén. Allí 
aconteció el suceso que ha cambiado definitivamente el curso 
de la historia: ¡La muerte ha sido vencida por la Resurrección de 
Jesucristo! 

La costumbre de enterrar a los difuntos, ha formado siempre 
parte de la expresión de fe cristiana. San Pablo lo dice en clara 
referencia al entierro de los cristianos: “Se siembra un cuerpo 
carnal, y resucitará un cuerpo espiritual”. Por otro lado la Iglesia 
Católica no se opone a la incineración de los cadáveres; pero, 
sin embargo, observa con preocupación cómo se extiende en 
nuestros días la costumbre de esparcir las cenizas de los difuntos 
en montes, ríos, mares, plantas u otros lugares que se creen 
como especialmente significativos para la memoria del difunto. 
A veces, incluso, los mismos familiares asumen este acto sin el 
debido entendimiento. Los católicos enterramos a los difuntos 
en lugar santo: en el cementerio.

En conclusión en cuanto a las Obras de Misericordia: No hay 
obras de misericordia si no nos encontramos con Jesús primero. 
“...entonces el Rey dirá a los que están a su derecha: “Vengan, 
benditos de mi Padre, y tomen posesión del reino que ha sido 
preparado para ustedes desde el principio del mundo. Porque 
tuve hambre y ustedes me dieron de comer; tuve sed y ustedes 
me dieron de beber. Fui forastero y ustedes me recibieron en su 
casa. Anduve sin ropas y me vistieron. Estuve enfermo y fueron 
a visitarme. Estuve en la cárcel y me fueron a ver”. (San Mateo)

esús, lo sabemos muy bien, que se identifica 
con quien tiene hambre, sed, está desnudo 
y extranjero, con el que está enfermo o en 
la cárcel, con quien sufre o está afligido, 

con quien necesita ayuda y consuelo. Cuando 
ayudamos a alguien que está pasando por estas 
situaciones, lo estamos haciendo con Jesús 
mismo. Es la exhortación que nos hace Jesús 
a todo cristiano: ayudar a quien nos necesita y 
así seremos gratos a sus ojos, porque si un sólo 
vaso de agua dado con la intención de apagar 
la sed de un sediento será recompensado, nos 
damos cuenta de la gran misericordia que Dios 
tendrá hacia nosotros cuando hacemos actos 
mayores que éste. 

Él es Misericordia infinita. Quiere el Señor de 
nosotros nuestro amor, que amemos como 
Él ama, tanto a Él mismo como al resto de 
nuestros hermanos y no que nos dediquemos 
a hacer, con ciertos actos, como que amamos 
pero sin amar en realidad. 

Si supiéramos todo lo que recibimos al 
practicar la misericordia con los hermanos, no 
dejaríamos pasar ni un sólo momento en que 
no realicemos alguna de las catorce obras de 
misericordia. 

Porque no hay que olvidar que somos carne y 
alma. Así que “Menos palabras y más obras...”

OBRAS DE MISERICORDIA ESPIRITUALES... 

- ENSEÑAR AL QUE NO SABE

Sin olvidar que nosotros también podemos ser 
enseñados. Todos necesitamos aprender. El que 
no soporta que nadie le enseñe, no es apto para 
enseñar a nadie. Si queremos enseñar a nuestro 
prójimo a perdonar por ejemplo, es mejor 
asegurarnos antes de que nosotros mismos ya 
aprendimos a hacerlo. Igual cuando se trata de 
orar, de compartir o de algo mas.. A la hora de 
enseñar a alguien no conviene olvidarse de que 
nosotros aún no lo sabemos todo, y nunca lo 
sabremos todo. No es el hombre quién ve esto 
mejor, sino Dios que conoce el interior de cada 
uno de nosotros, nuestra alma, nuestra mente, 
y nuestro corazón. 

- DAR BUEN CONSEJO AL QUE LO 
NECESITA

¡Cuánto bien puede hacer un buen consejo! 
¡Y cuánto mal puede hacer un mal consejo!. 
Debemos aconsejar a nuestros hermanos con 
las enseñanzas del Evangelio cuando vemos 
que lo necesitan y en el momento oportuno. 

Tomar el ejemplo de la Virgen, que dio el Buen 
Consejo a los servidores de las Bodas de Caná: 
“Hagan todo lo que Él les diga”. Dar consejo no 

es ordenar, sino sugerir, ponerse en el lugar del 
otro. Tratar de aconsejar de la mejor manera 
posible. No tenemos que ser sermoneadores y 
corregir a todas horas, cansando y desalentando 
a los hermanos, sino que tenemos que saber ser 
prudentes y aconsejar cuando la otra persona 
lo necesita y nosotros estamos capacitados para 
hacerlo. 

Si tenemos buena voluntad, paciencia y amor, 
Dios hará el resto y nos dará palabras sabias 
para aconsejar cristianamente.

- CORREGIR AL QUE YERRA

No se trata de estar corrigiendo cualquier 
tipo de error. Es de suma importancia seguir 
los pasos de la corrección fraterna que Jesús 
nos dejó muy bien descritos: “Si tu hermano 
ha pecado, vete a hablar con él a solas. Si te 
escucha, has ganado a tu hermano”. 

Debemos corregir a nuestro prójimo con 
paciencia y consideración. Una corrección 
ruda puede tener el efecto contrario. 

Corregir al que está equivocado en fe y moral es 
un consejo del Señor. Dice el Apóstol Santiago 
en su Carta: “Sepan esto: el que endereza a un 
pecador de su mal camino, salvará su alma de 
la muerte y consigue el perdón de muchos 
pecados”. 

- PERDONAR AL QUE NOS OFENDE

“Perdona nuestras ofensas como nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden”. En 
ocasiones no nos parece tan fácil hacerlo pero 
no es imposible. El Señor nos da fuerzas. 

Perdonar las ofensas significa que no buscamos 
vengarnos, ni tampoco guardar resentimiento 

al respecto. Significa tratar a quien nos ha 
ofendido de manera amable como Jesús mismo 
lo hizo. De cualquier forma el no perdonar nos 
hace más daño a nosotros mismos.

El mejor ejemplo de perdón en el Antiguo 
Testamento es el de José, que perdonó a sus 
hermanos el que hubieran tratado de matarlo 
y luego hubiesen decidido venderlo. 

Y el mayor perdón del Nuevo Testamento: 
“Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen”

- CONSOLAR AL TRISTE 

El consuelo para el triste o deprimido se 
asemeja al cuidado de un enfermo. Y es muy 
necesario, pues las palabras de consuelo en la 
aflicción, tristeza o desesperación pueden ser 
determinantes. Podemos lograr disuadirlos de 
una grave situación, podemos lograr que vean 
las cosas de otra manera, con un nuevo aliento, 
que sientan paz y que usen esa tristeza como 
un ofrecimiento al Señor. Hoy consolamos y 
mañana nos consolarán a nosotros, porque 
no sabemos las vueltas que puede tener la 
vida. Por eso si con nuestra alegría y consuelo 
vamos a consolar al que está triste, estamos 
arrebatando un alma de las garras del maligno 
y se la estamos dando a Dios, ya que el alma, al 
volver a sentir alegría, vuelve a tener esperanza 
y tiene ánimos para seguir luchando. 

- SUFRIR CON PACIENCIA LOS DEFECTOS 
DEL PRÓJIMO

La tolerancia y la paciencia ante los defectos 
ajenos es virtud y es una obra de misericordia. 
Paciencia y humildad son muy necesarias 
para soportar a los que nos desesperan por 

su comportamiento, sobretodo cuando se 
trata de familiares. Debemos suponer que tal 
vez nosotros mismos estaremos haciendo lo 
mismo en una situación similar pronta o lejana.

Sin embargo, hay un consejo muy útil: cuando 
el soportar esos defectos causa más daño que 
bien, no se debe ser tolerante. Con mucha 
caridad y suavidad, debe hacerse la advertencia 
para corregir dicha actitud. 

- ROGAR A DIOS POR LOS VIVOS Y POR 
LOS MUERTOS. 

Rezar no debe ser una rutina. Rezar es 
amor, es comunicarnos con Dios. Debemos 
acostumbrarnos a orar unos por otros, y 
no sólo por los vivos, sino también por los 
difuntos. Rezar por los demás nos hace bien a 
nosotros mismos porque nos ayuda a amar y 
para hacer realidad, en la medida de nuestras 
fuerzas aquello que pedimos. 

La oración por los demás, estén vivos y muertos, 
es una obra buena. San Pablo recomienda 
orar por todos, sin distinción, también por 
gobernantes y personas de responsabilidad, 
pues Jesús quiere que todos se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad. 

Los difuntos que están en el Purgatorio 
dependen de nuestras oraciones. Es una 
buena obra rezar por éstos para que sean 
libres de sus pecados. De hecho es una de las 
más grandes obras de misericordia sacar una 
alma del purgatorio con nuestras oraciones e 
intenciones.

OBRAS DE MISERICORDIA CORPORALES

- VISITAR A LOS ENFERMOS 

No conviene dejar al enfermo en su soledad. Si 
de ya la sola enfermedad mantiene al enfermo 
en tristeza y depresión, el no visitarlos es 
desaprovechar ejercer una obra de misericordia 
y Jesús nos ha advertido que uno de los puntos 
del juicio final tratará precisamente sobre esto: 
“Estaba enfermo y me visitaste...” Visitar a una 
persona enferma, hasta sólo por algún instante, 
es una cosa importante. Pero, dado que 
frecuentemente no es urgente, se deja para más 
tarde, terminando por decidirse quizás cuando 
ya no sirve para nada. Algo que podemos hacer 
todos, para con los enfermos, es orar por ellos. 
Casi todos los enfermos son curados en el 
Evangelio porque alguien les ha presentado a 
Jesús y ha rogado por él. La oración más sencilla 
y que todos podemos hacer nuestra, es la que 
las hermanas Marta y María dirigieron a Jesús 
con ocasión de la enfermedad de su hermano 
Lázaro: “Señor, aquel a quien tú quieres, está 
enfermo”. No añadieron nada más. 

Año de la MisericordiaAño de la Misericordia

Misericordia y no sacrificios
Por: Any Cardenas Rojas
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1716 Fe y Psicología

Actualmente nos encontramos 
ante una fuerte crisis de sentido.  
Las personas, especialmente los 
jóvenes, se preocupan por el 

mundo  y el lugar que ocupan en él. Nos 
hacemos muchas preguntas acerca de 
cómo conseguir la felicidad y en ocasiones 
ni siquiera nos cuestionamos, sino que nos 
volcamos en una búsqueda frenética de la 
misma. Frecuentemente la buscamos en 
todo tipo de cosas, personas y situaciones 
que se supone son para sentirnos plenos 
y felices: amig@s, novi@s, el mejor 
celular, tener carro, títulos, buen trabajo, 
casa, familia… pero  dentro de nosotros se 
encuentra una vocecita que nos dice: “algo 
falta, pero no sé qué es”.  

La respuesta a lo que nos falta es la 
claridad de propósito, el poder responder 
a las preguntas: ¿Qué sentido tiene la vida? 
¿Quién soy? ¿Qué quiero? ¿A qué vine al 
mundo? ¿Qué hay detrás de la muerte? Ésta  
falta de propósito se manifiesta en nosotros 
como una perpetua angustia, pues  aunque 
tengamos una vida con comodidades, 
podemos detectar una tristeza  interior  
que ha estado allí desde hace tiempo. Una 
pena que no es fácil de identificar, un vacío 
en lo profundo de nuestro ser y que a veces 
tratamos de llenar de forma inadecuada; ya 
sea con personas, comida, drogas o cosas.

Podemos saber cómo encontrar sentido 
a nuestra vida a corto plazo con metas y 
logros, pero a largo plazo continuamos 
luchando con la misma profunda 
pregunta: ¿cuál es el sentido de mi vida? La 
respuesta a esta pregunta es una de las más 
importantes en nuestra vida. Descubrir  la 
respuesta nos pone los fundamentos para 
la verdadera y plena satisfacción. 

Viktor Frankl, neurólogo y psiquiatra 
(1905-1997)  propuso la Logoterapia 
como alternativa terapéutica al problema 
de la falta de sentido. Dicha propuesta 
ayuda a descubrir el sentido, significado 
y propósito de nuestra vida. Entiende la 
vida como existencia y al hombre como 
ser responsable de asumir el sentido de 
su vida, (perspectiva de la vida como una 
totalidad). Es decir, nadie puede descubrir 
el sentido por otra persona, si acaso, puede 
ayudarle a encontrarlo, pero siempre 
seremos responsables de lo que hagamos 
con nuestra vida. Nuestros pensamientos, 
actitudes y pensamientos son nuestros y 
nadie puede arrebatárnoslos. 

La Logoterapia intenta restituir al 

hombre la totalidad y unicidad de su ser. 
Efectivamente, solo la dimensión espiritual 
le confiere su verdadera esencia. Sólo con 
una búsqueda existencial positiva, usando 
los recursos del espíritu humano es que 
se puede encontrar sentido a la propia 
existencia. La búsqueda de significado 
es un aspecto primario de nuestro ser 
y se debe tener siempre en cuenta que 
el hombre no sólo tiene una dimensión 
psicofísica, sino que para sentirse pleno, 

es necesario aceptar primero la dimensión 
espiritual, propia del ser humano. El 
hombre es un ser que se da a la búsqueda 
del significado de la propia vida, y mientras 
no responda a la misión que le ha estado 
confiada por Dios, no podrá recibir el don 
de la realización de sí mismo.

Para poder entender la misión personal que 
a cada uno de nosotros ha sido asignada, 
es fundamental asumir que el sentido 
siempre estará fuera de nosotros mismos. 
Salir de nuestro ensimismamiento y 
darnos cuenta de que estamos hechos 
para relacionarnos, salir al encuentro y 

ponernos al servicio de los demás, es lo 
que nos hará trascender. Viktor Frankl 
siendo médico, hacia una analogía con una 
frase al respecto: “Sólo un ojo enfermo 
puede verse a sí mismo”. La felicidad viene 
como consecuencia de trascendernos a 
nosotros mismos, aprender a ver por los 
demás, nos hace vivir el presente con la 
alegría y  la esperanza de un mejor futuro. 
Incluso,  como cristianos, es la promesa 
que esperamos en Cristo Jesús.

En el caso de la Logoterapia, la 
motivación más fuerte que existe es la 
voluntad de sentido. El hombre no busca 
exclusivamente satisfacer sus instintos ni 
basar su conducta en el principio del placer 
o la búsqueda del poder. Es cierto que 
somos influidos por nuestra naturaleza, 
instintos, ambiente y aprendizaje,  pero la 
motivación más fuerte es la del sentido, 
más que la de placer y la de poder. El 
hombre necesita ser consciente de que va 
construyendo su vida con intencionalidad y 
determinación. La voluntad de dar sentido 
a la vida, es una exigencia del significado 

de la existencia. Somos seres libres y es 
importante poder darse a una misión para 
encontrarse, esto es la autotrascendencia. 
Frankl señala: “Apuntar hacia algo que no 
es él mismo, hacia algo o alguien, hacia 
un sentido cuya plenitud hay que lograr, 
o hacia un semejante con quien uno se 
encuentra, aún en el sufrimiento mismo”.

¿Qué estás haciendo para trascender e 
ir más allá de ti mismo? ¿Cómo estás 

sirviendo a Dios y a los demás? ¿Vas más 
allá de tus propios deseos y necesidades? 
¿Cuáles han sido los momentos más 
felices en tu vida? ¿Cuánto tienes por 
qué agradecer? , etc., son sólo algunas 
de las preguntas de inicio que podemos 
plantearnos para ser más conscientes de 
nuestro propósito y significado en la vida.

Recordemos siempre que fuimos hechos 
para trascender y que toda creatura 
humana fue pensada y amada desde 
la eternidad con un propósito único y 
especial. Así que nadie sobra, aun cuando 
las circunstancias y dificultades de la vida 
lo hagan parecer así.

Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares

Descubriendo el sentido de la vida

De todo se le puede despojar a un hombre, 
menos de una cosa, la última de las 

libertades humanas, la libertad de elegir 
la actitud que se asume en cualquier 

circunstancia, la libertad de elegir su propio 
camino.

Viktor Frankl

Un cordial saludo y un fuerte abrazo 
mi nombre es José Alejandro 
Torres Lòpez, estoy cursando 
mi primer año de formacion 

sacerdotal en el Seminario Diocesano de 
Ciudad Obregòn, tengo 18 años y pertenezco 
a la comunidad del Buen Pastor en la colonia 
Casa Blanca.

Mis compañeros y yo hemos tenido la 
dicha de compartir la experiencia de misión 
de adviento que se llevó a cabo en las 
comunidades de:

- Fundición donde se encontraron los 
seminaristas: Manuel Duarte, Tomás Arana 
y Héctor Zarate.

- Etchohuaquila donde se encontró Rodrigo 
Ramírez y un servidor.

- Joaquín Amaro donde estuvieron los 
seminaristas Alfredo Castelo y Francisco 
Torres.

Como era de esperarse nos encontramos 
con muchas sorpresas, conocimos muchas 
personas y sobre todo encontramos a 
Cristo en cada una de ellas. Esta misión 
fue una oportunidad que Dios nos dìo para 
encontrarnos con Él en dichas comunidades 
donde aprendimos tanto de cada una 
de las personas con las que hablabamos, 
visitabamos o teniamos algún trato a diario.

Pudimos aprender de esas ganas que tenía la 
gente de trabajar por la comunidad, ese deseo 
de buscar a Dios, de estar en comunión con 
Él y de tener un encuentro de todos los días 
con Cristo.

Tuvimos la gran oportunidad de trabajar 
en equipo con el Pbro: Guillermo Arnulfo 
Avila Contreras y algunos laicos de la misma 
comunidad donde aprendimos a tomar 
desiciones juntos, nunca dejando de lado a 
nadie y siempre consultando sugerencias ya 
que eso ayudaba a discernir que era lo mejor.

También esto ayudó para que esto no fuera tan 
cansado ya que el trabajo no es solamente de 
uno, sino de todos. Con los jóvenes tuvimos 
la oportunidad de platicar, jugar y compartir 
experiencias de vida donde nos pudimos dar 
cuenta que algunos de ellos sienten inquietud 
vocacional y que tienen muchas ganas de 
servir; Pero nos comentaban que por causa 
del trabajo no podian acercarse, aunque ellos 
muy motivados se comprometieron a poner 
todo de su parte para acercasrse más y servir 
en las comunidades.

Pudimos conocer a gran cantidad de niños 

entusiasmados por saber la razón de nuestra 
presencia en la comunidad, donde podíamos 
darnos cuenta de la gran energía que tenian, 
las ganas de jugar y aprender. Podrían 
describirse como pequeñas chispas que 
nunca se apagaban, por eso en ellos hay tanto 
que aprender, tanta energía y a la vez tanta 
nobleza que hay en cada uno de ellos. Hubo 
momentos de juego, diversión, de risa y de 
seriedad. También compartimos nuestras 
habilidades y virtudes en distintos juegos y 
en ocasiones en juegos de beisból y partidos 
de futbol donde sacamos a ese deportista que 
llevamos dentro.

Con los adultos pudimos compartir 
experiencias y testimonios lo cual era 
sorprendente la confianza que tenían, esa 
confianza de abrir las puertas de sus casas al 
prójimo, pero sobre todo abrieron su corazón 
a cada uno de nosotros. Con respecto a las 
pláticas era más lo que aprendiamos de ellos 
que lo que nosotros podiamos enseñarles, 
es ahi donde podía notarse esa comunión 
con Dios, esa relación que hay entre ellos y 
Cristo que podíamos verlo reflejado en cada 
uno de ellos. La mayoría de los adultos tenían 
un caracter fuerte e indomable, 
es decir; Que tienen su fe bien 
puesta, bien simentada como una 
raíz que no puede ser arrancada 
del suelo. La mayoría de las 
personas adultas trabajan muy 
temprano, alrededor de las 4 y 
6 de la mañana comenzaban sus 
labores en distintas partes de la 
comunidad como en la ganadería, 
agricultura, entre otras. Pudimos 
darnos cuenta de las ganas que 
tienen de salir adelante en sus 
vidas y lo agradecidas que son 

con Dios lo cual eso nos ayudó mucho en 
nuestra persona para así ser trabajadores y 
agradecidos.

Es difícil comprender la misión cuando no se 
vive, por eso invito a todas las personas a vivir 
esta experiencia única e indescriptible donde 
Dios nos da la oportunidad de encontrarnos 
con El. La misión como elemento importante 
de la vocación a la cual todos somos llamados, 
es una gran oportunidad de ser agradecidos 
y responder a ese amor infinito que Dios 
nos tiene, donde podemos compartir 
todo ese amor a los demás para que ellos 
experimenten el mismo amor que recibimos 
de Dios. El compartir el anuncio de la Buena 
Nueva o el Evangelio es muy fácil de darlo a 
conocer, porque una cosa es conocerlo y otra 
es vivirlo. Hay una frase de San Francisco de 
Asís que dice “Ten cuidado con tu vida, tal 
vez ella sea el unico Evangelio que algunas 
personas vayan a leer”.

Si damos buen testimono de nosotros 
mismos, estamos viviendo el Evangelio y 
es por ese medio donde muchas personas 
pueden conocer a Cristo através de nuestras 
vidas.  

Adolescentes y Jóvenes

Por:  Smta. José Alejandro Torres Lòpez

Una experiencia misionera

Exposición del Santisimo Sacramento

Convivencia con niños en comunidad de fundición



1918 Rincon Vocacional

La familia cristiana vive ante la mirada amorosa 
del Señor y en la relación con Él crece como 
verdadera comunidad de vida y de amor.

Los padres son los primeros educadores 
vocacionales. Ellos ofrecen la primera estructura 
educativa para la vocación. Sólo ellos pueden 
transmitir la verdad de la vida. Es importante 
redescubrir el valor de la tarea educativa de los 
padres.

Los padres “llamados”, que viven su matrimonio como 
una vocación a la santidad, se convertirán en padres 
“llamantes”, auténticos promotores vocacionales.

Si los padres cumplen con esta responsabilidad, 
estaremos en condiciones de crear una verdadera 
cultura vocacional.  La familia es semillero de 
vocaciones.

San Juan Bosco decía que uno de cada diez hombres 
católicos tiene vocación sacerdotal. Puede decirse 
que él usó la palabra hombres en el sentido inclusivo 
de la palabra, por lo que Dios llama a una de cada 
diez personas a una llamada específico supernatural. 
Quizás esta es la forma en que Dios se asegura el 
diezmo de sus hijos

Una de las más grandes esperanzas de la familia 
católica debería ser tener uno o más de sus hijos 
escogidos en forma especial por Dios para su servicio. 

“Los padres deben acoger y respetar con alegría y 
acción de gracias el llamamiento del Señor a uno de 
sus hijos” (Catecismo Iglesia Católica, n. 2233).

Si Dios llama al hijo a la vida consagrada, también 
llama a los padres a participar en la misión magnífica 
de acompañar y sostener esa vocación, de ser más 
íntimos del “novio”. Su amor de esposos y padres 

madurará de un modo nuevo al ver que ese hijo, que 
esa hija, van a empezar a ser servidores en la Iglesia, 
van a vivir totalmente dedicados a la misión, que 
arranca de Cristo, de llevar el Amor de Dios a los 
hombres.

En cierto sentido, se puede decir que Dios quiere 
que los padres participen en la vocación de su hijo. 
Cuando un hijo se entrega a Dios, los padres tienen 
por delante una tarea que no acaba nunca. Han de 
seguir exigiéndole y ayudándole a desarrollar las 
virtudes humanas, a obtener buenas calificaciones, 
a ser ejemplares, etc. Deben acoger con una estima 
grande esa actitud generosa de su hijo, y apoyarle con 
su oración y su cariño, esté cerca o lejos. 

¿Qué pueden hacer los padres de familia para crear 
un medio en el que uno o varios de sus hijos puedan 
discernir una llamada específica de Dios para seguirlo 
completamente? Deben impulsar una vida familiar 
donde se considere natural la generosidad, ofrecer el 
regalo sincero de uno mismo a otros. 

He aquí algunas ideas

1.	 Los padres deben ser los mejores amigos de sus 
hijos. Hay que demostrarles confianza y respetar 
su libertad desde temprana edad, confiando que el 
Espíritu Santo está actuando en sus almas desde el 
momento del Bautismo. Hábleles con frecuencia 
en términos positivos de la Iglesia y la grandeza 

de la llamada a una vida de dedicación en ella. 
Que sus hijos sepan que ustedes oran por ellos 
diariamente, que sean santos, felices y generosos 
cualquiera que sea el llamado que reciban de Dios. 

2.	Propicien una vida sencilla de piedad en el hogar. 
Lo más importante es que miren a sus padres 
llevando una vida más devota que la de ellos. 
Ellos observarán a sus padres orando, asistiendo a 
Misa, a la confesión, leyendo la Escritura, rezando 
el Rosario, etc. En consecuencia, complacer a Dios 
no a los hombres será también la prioridad en sus 
vidas.

3. 	Enséñenles a valorar la pobreza y el 
desprendimiento. Que su dinero no sea abundante. 
Que aprendan a compartir con gozo. 

4.	 Infúndanles el aprecio de la belleza, ya sea en la 
naturaleza, en la literatura, la música o el arte. 
Así, por contraste, comprenderán y desecharán 
la cultura de la muerte, que mata tanto el cuerpo 
como el alma. 

Las vocaciones son un fenómeno de oferta y demanda. 
La oferta crea la demanda. Si usted ofrece sus hijos 
a Dios por medio de la oración y de la preparación 
cuidadosa, El no se quedará atrás y los tomará por 
medio de su gracia divina y con la colaboración de 
ellos.

La Familia, Semillero de Vocaciones
Por:  Pastoral Vocacional Diocesana

Acción Pastoral 

En días pasados nos reunimos los Vicarios 
de Pastoral con la asistencia del Sr. Obispo, 
donde nos dimos la tarea de sugerir este 
esquema de Organigrama de Pastoral 

Diocesano.

Parte importante en el proceso de planeación 
pastoral, es indispensable el organigrama de pastoral, 
porque se nos ofrece una visión gráfica en conjunto 
de la pastoral tanto a nivel diocesano, decanal como 
parroquial, según sea su caso.

--Nos sirve para tener una imagen formal y de 
conocimiento general de la organización pastoral 
de la diócesis.

--Nos brinda información sobre división 
de funciones pastorales, como en sus 
niveles jerárquicos, líneas de autoridad y de 
responsabilidades, relaciones de dependencia y 
coordinación

--Obviamente este 
organigrama no puede 
ser fijo o ya terminado, 
con el tiempo podría 
ser modificado en 
relación de los roles de 
responsabilidad y de 
organización

A continuación presentamos 
esta propuesta gráfica de 
funciones y ubicación de las 
pastorales y demás funciones 
de pastoral que están al 
servicio de la comunidad 
diocesana.

¿Para qué sirve un Organigrama Pastoral?
Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro
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En este año de la misericordia, 
nuestro Padre Dios nos invita a 
participar de la fiesta del perdón.  
Tanto el nuevo como el antiguo 

testamento nos presentan a un Dios que 
es compasivo y misericordioso, paciente y 
generoso para perdonarnos.  En la plenitud 
de los tiempos, a través de su Hijo hecho 
hombre nos mostrará el rostro visible de 
su misericordia. La parábola del Padre 
Misericordioso describe puntualmente 
como es Dios con el pecador arrepentido: 
los abrazos y besos, la ropa nueva y el 
anillo son frutos de su misericordia 
que nos abre la puerta a vivir la vida de 
gracia y la salvación eterna.  “Pero Dios es 
rico en misericordia: ¡con qué amor tan 
inmenso nos amó! Estábamos muertos 
por nuestras faltas y nos hizo revivir con 
Cristo: ¡por pura gracia ustedes han sido 
salvados!”  (Ef 2, 4).   

El Papa Francisco nos convoca a ser 
ministros de la misericordia, y de esta 
manera mostrar una Iglesia que se 
compadece y solidariza con el hombre 
de nuestro tiempo, una Iglesia más 
cristiana y más humana que como el 
buen samaritano es cercana al necesitado. 
“La misericordia es la viga maestra que 
sostiene la vida de la Iglesia. Todo en su 
acción pastoral debería estar revestido 
por la ternura con la que se dirige a los 
creyentes; nada en su anuncio y en su 
testimonio hacia el mundo puede carecer 
de misericordia. La credibilidad de la 
Iglesia pasa a través del camino del amor 
misericordioso y compasivo. La Iglesia 
“vive un deseo inagotable de brindar 
misericordia”. Tal vez por mucho tiempo 
nos hemos olvidado de indicar y de andar 
por la vía de la misericordia. Por una 
parte, la tentación de pretender siempre 
y solamente la justicia ha hecho olvidar 
que ella es el primer paso, necesario e 
indispensable. Ha llegado de nuevo para 
la Iglesia el tiempo de encargarse del 
anuncio alegre del perdón. Es el tiempo 
de retornar a lo esencial para hacernos 
cargo de las debilidades y dificultades 
de nuestros hermanos. El perdón es una 
fuerza que resucita a una vida nueva e 
infunde el valor para mirar el futuro con 
esperanza” (Bula: Misericordiae Vultus).

Conociendo Dios nuestra fragilidad 
humana sabÍa de la gran necesidad que 
tenemos de su misericordia, es por ello 
que quiso dejar un sacramento donde Él 
nos perdone los pecados que cometemos 

después de nuestro bautismo, y así 
otorgar al corazón arrepentido su perdón 
setenta veces siete. “Puesto que Cristo 
confió a sus Apóstoles el ministerio de 
la reconciliación (Jn 20,23; 2 Co 5,18), los 
obispos, sus sucesores, y los presbíteros, 
colaboradores de los obispos, continúan 
ejerciendo este ministerio. En efecto, los 
obispos y los presbíteros, en virtud del 
sacramento del Orden, tienen el poder de 
perdonar todos los pecados “en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo” 
(C.E.C 1461).  De esta manera el sacerdote 
se convierte en un instrumento de la 
misericordia de Dios, el cual debe animar 
al pecador arrepentido a darle un rumbo 
distinto a su vida y afianzar sus pasos por 

un camino de rectitud, justicia y santidad, 
pues la misericordia es para aprovechar 
la oportunidad que Dios nos da de una 
vida nueva, centrada en Cristo, y no para 
desperdiciar este gran don y privarnos 
de la salvación eterna por la desidia 
o negligencia.  Escuchemos la voz del 
Señor que nos invita a experimentar su 
misericordia y acudamos con confianza a 
participar asiduamente del sacramento de 
la Reconciliación.

“Cuando celebra el sacramento de 
la Penitencia, el sacerdote ejerce el 
ministerio del Buen Pastor que busca la 
oveja perdida, el del Buen Samaritano 
que cura las heridas, del Padre que espera 
al hijo pródigo y lo acoge a su vuelta, 
del justo Juez que no hace acepción de 
personas y cuyo juicio es a la vez justo 
y misericordioso. En una palabra, el 
sacerdote es el signo y el instrumento 
del amor misericordioso de Dios con 
el pecador” (C.E.C 1465).  Cristo quiere 
seguir apacentando su rebaño a través 
del sacerdote, por eso este debe dejarse 
cuestionar por la Palabra Divina y 
configurarse con Jesús Misericordioso 
por la acción del Espíritu Santo.  Nadie 
da lo que no tiene, por lo tanto tenemos 
la necesidad de acudir a la fuente de la 
misericordia, que es Dios mismo, para 
que llene nuestro corazón con ella y 
seamos misericordiosos como el Padre. El 
sacerdote debe compartir la experiencia 

El 2016 fue declarado por el 
papa Francisco Año Santo de 
la Misericordia. Desde que 
concluyó su viaje por África, las 

puertas de las catedrales católicas de todo 
el mundo se han abierto para marcar el 
carácter especial, único, de este año como 
un momento muy importante para poder 
participar de la misericordia de Dios. El 
papa ha facultado, por ejemplo, a todos los 
presbíteros, todos los curas, a escuchar 
la confesión y absolver a quienes hayan 
cometido pecados que, en condiciones 
normales, sólo pueden absolver los 
obispos o los penitenciarios nombrados 
en cada catedral. Sin embargo, el Año 
Santo de la Misericordia, va más lejos; 
aunque inicia y culmina en el ámbito de 
la fe de las personas, es responsabilidad 
de cada persona lograr que sus efectos 
sean profundos y duraderos en la vida 
de todos y vayan más allá de nuestras 
actividades en los templos. 

Uno de los principales problemas que 
padecemos en México es el de la violencia. 
Una parte importante de esa violencia es 
resultado de las actividades del crimen 
organizado, eso es un hecho y es terrible 
que las autoridades no hayan encontrado 
aún la manera de reducirlos. Sin embargo, 

hay una porción muy importante de los 
delitos y de la violencia que ocurre en 
México en la actualidad tiene que ver 
con los problemas que existen en las 
familias, en los barrios y en las colonias. 
Muchos de los asesinatos de mujeres, los 
llamados feminicidios, son perpetrados 
por familiares o personas cercanas a 
esas mujeres. Mucha de la violencia que 
ocurre a nuestro alrededor, reportada en 
las estadísticas oficiales como lesiones, 
riñas, abuso de confianza, se comete 
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de la misericordia divina no solo en 
el sacramento de la reconciliación, 
sino a lo largo de la acción pastoral que 
realiza.  Una adecuada catequesis sobre 
la confesión sacramental ayudara al 
católico a no centrarse en sí mismo 
a la hora de confesarse, ya que esto 
produce sentimientos de temor, culpa, 
castigo, sentirse indigno, sino centrarse 
en Dios quien es el que nos espera 
para perdonarnos y abrazarnos con su 
misericordia.

El sacerdote es una persona que vive la 
experiencia de recibir la misericordia 
y de compartirla con los demás.  Su 
vida de renuncia al mundo y de entrega 
total a Dios y a su Iglesia nos habla de 
cuanta misericordia nos tiene el Padre 

que dispone de sacerdotes para que 
administren sus sacramentos que nos 
dan la salvación. Jesús se compadece 
de su pueblo y le da sacerdotes para 
apacentarlo, conduciéndolo por el 
camino de la vida.  Oremos al Señor 
para que nunca nos falten sacerdotes 
santos y misericordiosos, que nos sigan 
mostrando a un Cristo Vivo.

Que la Santísima Virgen María interceda 
para que los sacerdotes vivan siempre 
fieles a su vocación y muestren la 
compasión de Dios con una vida de 
caridad, paciencia, entrega y servicio, 
para que a nadie le falte el don precioso 
de la misericordia divina.

¡Oh Jesús, danos Sacerdotes según tu 
corazón!

entre familiares, amigos y vecinos que 
muchas veces son incapaces de perdonar 
las faltas que todos cometemos. 

Es por ello que, además de aprovechar 
la oportunidad que ofrece el Año Santo 
de la Misericordia para acercanos a los 
sacramentos, sería importante que, en 
nuestras vidas cotidianas, en el ámbito 
familiar, en nuestro barrio, nuestra 
colonia o ciudad, también favoreciéramos 
la solución de los problemas que nos 
agobian. Evitar agredir a otros, por 

ejemplo, con el ruido que produce 
la música a todo volumen; evitar las 
actitudes arrogantes, presuntuosas, 
prepotentes, que hacen más difícil la 
convivencia familiar o vecinal.

El Año Santo de la Misericordia no es 
algo que se agote en nuestras actividades 
en el templo. Es algo que podemos, que 
deberíamos, traducir en una convivencia 
más ordenada, más pacífica, más 
respetuosa, que no dependiera como 
frecuentemente ocurre en México, de la 
violencia física o verbal. 

El papa Francisco mismo lo dijo en el 
documento con el que proclamó el Año 
Santo de Misericordia. Ahí podemos leer: 
“La parábola (del siervo despiadado Mt 18 
22-35) ofrece una profunda enseñanza a 
cada uno de nosotros. Jesús afirma que la 
misericordia no es solo el obrar del Padre, 
sino que ella se convierte en el criterio 
para saber quiénes son realmente sus 
verdaderos hijos. Así entonces, estamos 
llamados a vivir de misericordia, porque 
a nosotros en primer lugar se nos ha 
aplicado misericordia. El perdón de 
las ofensas deviene la expresión más 
evidente del amor misericordioso y para 
nosotros cristianos es un imperativo 
del que no podemos prescindir. ¡Cómo 
es difícil muchas veces perdonar! Y, sin 
embargo, el perdón es el instrumento 
puesto en nuestras frágiles manos para 
alcanzar la serenidad del corazón. Dejar 
caer el rencor, la rabia, la violencia y la 
venganza son condiciones necesarias 
para vivir felices.”

Las palabras del papa Francisco a 
todos nosotros deberían movernos a 
aprovechar al máximo la oportunidad 
que nos ofrece este Año Santo que será 
todavía mayor para México, pues el papa 
Bergoglio ha decidido pasar unos días 
en México. Muy probablemente nos 
recordará durante su visita lo importante 
que es, por ejemplo, dar de comer al 
hambriento, dar de beber al sediento; 
pero también recordará, no lo dudemos, 
aquello que nos enseña el apóstol 
Santiago: “una fe sin obras es una fe 
muerta”. Tenemos la oportunidad de dar 
vida a nuestra fe; no la desaprovechemos.

Aniversarios Sacerdotales

24	 Enero	 Pbro. Flavio Leal Robles
		  Pbro. Javier Anibal Lauterio Valdéz
27	 Enero	 Pbro. Francisco Javier Anguiano Aldama
29	 Enero	 Pbro. Rogelio Félix Rosas
31	 Enero	 Pbro. Raymundo Meza Rodríquez
		  Pbro. Roberto Llamas Domínguez

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Instrumentos de Misericordia El año de misericordia y los gestos 
de misericordiaPor: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

Por: Rodolfo Soriano Núñez

¡Oh Jesús, danos Sacerdotes 
según tu corazón!
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El domingo 13 de diciembre ha 
sido abierta la Puerta Santa de la 
Catedral de Roma, la Basílica de 
San Juan de Letrán, y se ha abierto 

una Puerta de la Misericordia en la Catedral 
de cada diócesis del mundo, también en los 
Santuarios y en las Iglesias que los Obispos 
han dicho hacerlo. El Jubileo es en todo el 
mundo no solamente en Roma.

He deseado que este signo de la Puerta 
Santa estuviera presente en cada Iglesia 
particular, para que el Jubileo de la 
Misericordia pueda ser una experiencia 
compartida por cada persona. El Año 
Santo, en este modo, ha comenzado 
en toda la Iglesia y viene celebrado en 
cada diócesis como en Roma, también la 
primera Puerta Santa ha sido abierta en el 
corazón de África y Roma es aquel signo 
visible de la comunión universal. Que 
esta comunión eclesial sea cada vez más 
intensa, para que la Iglesia sea en el mundo 
el signo vivo del amor y de la misericordia 
del Padre. Que la Iglesia sea signo vivo del 
amor y de misericordia.

También la fecha del 8 de diciembre 
ha querido subrayar esta exigencia, 
vinculando, a 50 años de distancia, el 
inicio del Jubileo con la conclusión del 
Concilio Ecuménico Vaticano II. En efecto, 
el Concilio ha contemplado y presentado la 
Iglesia a la luz del misterio, del misterio de 
la comunión. Extendida en todo el mundo 
y articulada en tantas Iglesias particulares, 
es siempre y sólo la única Iglesia que 
Jesucristo ha querido y por la cual se ha 
ofrecido Él mismo. La Iglesia “una” que 
vive de la comunión misma de Dios.

Este misterio de comunión, que hace de 
la Iglesia signo del amor del Padre, crece 
y madura en nuestro corazón, cuando 
el amor, que reconocemos en la Cruz 
de Cristo y en cual nos sumergimos, nos 
hace amar como nosotros mismos somos 
amados por Él. Se trata de un Amor sin 
fin, que tiene el rostro del perdón y de la 
misericordia.

Pero el perdón y la misericordia no deben 
permanecer como bellas palabras, sino 
realizarse en la vida cotidiana. Amar y 
perdonar son el signo concreto y visible 
que la fe ha transformado nuestros 
corazones y nos permite expresar en 
nosotros la vida misma de Dios. Amar y 
perdonar como Dios ama y perdona. Este 
es un programa de vida que no puede 
conocer interrupciones o excepciones, 
sino que nos empuja a andar siempre más 
allá sin cansarnos nunca, con la certeza de 
ser sostenidos por la presencia paterna de 
Dios.

Este gran signo de la vida cristiana se 
transforma después en tantos otros signos 
que son característicos del Jubileo. Pienso 
en cuantos atravesarán una de las Puertas 
Santas, que en este Año son verdaderas 
Puertas de la Misericordia, Puertas de 
la Misericordia. La Puerta indica a Jesús 
mismo que ha dicho: «Yo soy la puerta. El 
que entra por mí se salvará; podrá entrar y 
salir, y encontrará su alimento» (Jn 10,9). 
Atravesar la Puerta Santa es el signo de 
nuestra confianza en el Señor Jesús que 
no ha venido para juzgar, sino para salvar 
(cfr Jn 12,47). Estén atentos eh, que no haya 
alguno más despierto, demasiado astuto 

que les diga que se tiene que 
pagar, no, la salvación no se 
paga, la salvación no se compra, 
la Puerta es Jesús y Jesús es 
gratis. Y la Puerta, Él mismo, 
hemos escuchado, que habla 
de aquellos que dejan entrar no 
como se debe y simplemente 
dice que son ladrones, estén 
atentos, la salvación es gratis.

Atravesar la Puerta Santa 
es signo de una verdadera 
conversión de nuestro corazón. 
Cuando atravesamos aquella 
Puerta es bueno recordar 
que debemos tener abierta 
también la puerta de nuestro 
corazón. Estoy delante de la 
Puerta Santa y pido al Señor 
ayúdame a abrir la puerta 
de mi corazón. No tendría 
mucha eficacia el Año Santo si 
la puerta de nuestro corazón 
no dejará pasar a Cristo que 
nos empuja a andar hacia los 
otros, para llevarlo a Él y a 
su amor. Por lo tanto, como 
la Puerta Santa permanece 
abierta, porque es el signo de 
la acogida que Dios mismo nos 
reserva, así también nuestra 
puerta, aquella del corazón, 
esté siempre abierta para no 
excluir a ninguno. Ni siquiera aquella o 
aquel que me molestan. Ninguno.

Un signo importante del Jubileo es también 
la Confesión. Acercarse al Sacramento 
con el cual somos reconciliados con Dios 
equivale a tener experiencia directa de 
su misericordia. Es encontrar el Padre 
que perdona. Dios perdona todo. Dios 
nos comprende también en nuestras 
limitaciones nos comprende también 
en nuestras contradicciones. No sólo, 
Él con su amor nos dice que cuando 
reconocemos nuestros pecados nos es 
todavía más cercano y nos anima a mirar 
hacia adelante. Dice más, que cuando 
reconocemos nuestros pecados, pedimos 
perdón, hay fiesta en el cielo, Jesús hace 
fiesta en el cielo y esta es su misericordia. 
No se desanimen. Adelante, adelante con 
esto.

Cuántas veces me han dicho: “Padre, no 
consigo perdonar”, el vecino, el colega 

de trabajo, la vecina, la suegra, la cuñada, 
todos hemos escuchado eso: no consigo 
perdonar. Pero ¿cómo se puede pedir a 
Dios que nos perdone, si después nosotros 
no somos capaces del perdón? Perdonar 
es una cosa grande, no es fácil perdonar, 
porque nuestro corazón es pobre y con 
sus fuerzas no lo puede hacer. Pero si nos 
abrimos a acoger la misericordia de Dios 
para nosotros, a su vez somos capaces de 
perdón. Y tantas veces he escuchado decir: 
pero a esa persona yo no podía verla, la 
odiaba, un día me he acercado al Señor, he 
pedido perdón de mis pecados, y también 
he perdonado aquella persona. Estas cosas 
de todos los días, y tenemos cerca de 
nosotros esta posibilidad.

Por lo tanto, ¡ánimo! Vivamos el Jubileo 
iniciando con estos signos que llevan 
consigo una gran fuerza de amor. El Señor 
nos acompañará para conducirnos a tener 
experiencia de otros signos importantes 
para nuestra vida. ¡Ánimo y hacia adelante!

Especial

Los signos del Jubileo
Catequesis del Papa Francisco: El Jubileo es en todo el mundo no solamente en Roma

Fuente:  www.news.va

Por: Pbro. Domingo Arteaga Castañeda

Feliz Año Nuevo lleno de: 
Esperanzas, exigencias y esfuerzos en la 
siembra del campo de la vida

El tiempo, es una dimensión 
lineal, con dirección vertical 
y horizontal, pero siempre 
progresiva en ambas direcciones. 

Tiene como aspiración y anhelo el 
desarrollo en plenitud del hombre, entre 
los mismos hombres y en el mundo, 
llegando así a la plenitud de trascendencia 
a la que está finalmente llamado. Estamos 
en el amanecer, de un año nuevo retador 
y estimulante para la realización de un 
quehacer específicamente humano, 
como es la superación; si se desea ser 
una persona madura y renovada. Para 
no permanecer en estadios primitivos 
o intermedios como el de esos sujetos, 
que se contentan con lo recibido y 
repiten mecánica e infantilmente lo que 
aprendieron, y son unos conformistas 
con lo de siempre y con lo de todos, 
sin bucear en las profundidades de la 
superación por medio del esfuerzo y del 
sacrificio. Viven satisfechos, estacionados 
en una postura cómoda, carente de toda 
iniciativa en perjuicio de sí mismos. 
Ante este mundo convulsionado y 
vertiginoso, impulsado por el egoísmo e 
intereses comerciales, urge la presencia 
de hombres cuya postura sea valiente 
y comprometida para unir esfuerzos y 
transformar al mundo moderno que es 
hostil a derechos y valores humanos, 
como es el de la vida, el de la educación 
etc. Transformar un mundo indiferente, 
respecto a lo trascendente, dando primicia 
a lo temporal y caduco. Es necesario 
que pensemos, que la civilización es 
un ensanchamiento de lo humano, y 
éste no es únicamente productividad 
descontrolada, sin respuesta a lo íntimo 
y profundo de lo humano; sino un 
campo en donde el hombre encuentre 
un intercambio de valores para lograr su 
pleno desarrollo. En la auténtica escala de 
valores el “producir” y el “tener” deben 
estar supeditados al ser. No podemos 
negar que el “producir y el tener” 
comparten su verdadero valor. Pero 
siempre y cuando no se desubiquen de 
la línea de la instrumentalidad. Nuestro 
compromiso es hacer un mundo cada 
vez más justo, más lleno de verdad y de 
amor. Este nuevo año es un llamamiento, 

es una oportunidad. Renueva esfuerzos y 
vive como debe ser, para que seas lo que 
debes ser.

Así pues, debes pensar que lo importante 
no es vivir, sino saber vivir o vivir como 
se debe vivir. La vida del hombre no se 
mide por el número de años, sino por sus 
obrar que realizó. Hay personas que viven 
muchos años, pero no lograron hacer 
nada porque no supieron vivir, y hay 
personas que mueren prematuramente 
pero vivieron mucho en pocos años. Esto, 
no quiere decir que se dieron en forma 
desordenada a los placeres sensuales, 
sino que realizaron obras que hicieron 
que la muerte les diera vida. La vida 
es un don misterioso de significación 
y trascendencia a menudo ignoradas. 

Porque muchos reducen la vida, a hacer 
de ella un paraíso de deleite sensual, 
de sibaritismo, atentos únicamente a 
satisfacer, no únicamente las necesidades 
del cuerpo, sino sus caprichos, porque 
juzgan que vivir es lo mismo que gozar. 
Así andan de baile en baile; de barrilada 
en barrilada, de prostíbulo en prostíbulo, 
en busca de nuevas experiencias. 
Lastimosa equivocación creer que la vida 
debe vivirse en forma instintiva como 
fuerza fisiológica, rebajándola a nivel de 
lo salvaje, en este nivel se mueven los 

que desconocen el fin de la vida. Nuestra 
vida tiene un fin, pero no simplemente 
utilitario, hedónico o egoísta, sino el 
realizarnos como  seres humanos, y 
dentro del marco de lo temporal labrarnos 
el destino eterno. Llegar a la meta eterna, 
si no logras esto, no supiste vivir.

Porque se debe saber, que la vida de por 
si tiene un valor relativo, es estimable en 

cuanto nos capacita para algo. Vivimos 
para algo y por algo superior a la simple 
existencia vegetativa o hedonista. 
Saber vivir no consiste únicamente 
en encontrar la forma más práctica 
y cómoda de ganarse el pan. Sino en 
el convencimiento de nuestra propia 
dignidad de seres racionales y en el 
trabajo por salvaguardarla. Saber vivir es 
desarrollar nuestra existencia conforme a 
la razón. Esta, debe ser el árbitro y norma 
de nuestras acciones, el que bebe hasta 

embrutecerse, está haciendo algo peor 
que animales, porque ningún animal 
guiado únicamente por su instinto come 
o bebe más de lo necesario. El que sabe 
vivir tiene una recta jerarquización o 
escala de valores sabiendo así darle a cada 
cosa el lugar que le corresponde. Saber 
vivir exige un conocimiento íntimo de 
Nosotros mismos, para poder saber la 
posibilidad de nuestras facultades y así 
orientarlas hacia lo que debemos hacer. 
Es necesario que sepas vivir y hacer algo 
útil de tu vida; si no logras llegar a la 
meta, lástima de tiempo y oportunidades 
que tuviste. Aprende a saber vivir, a ser 
felices, a ser verdaderamente libres, no 
libertinos. No hay que ahogar la vida, ni 
enterrarla, ni esterilizarla o jugar con ella. 
Sino ponerla a producir sembrándola 
de obras dignas y merecedoras de 
la recompensa eterna, que nos tiene 
prometida el DIVINO AGRICULTOR, 
dueño del campo de la vida. Cada año, es 
una hectárea más de vida que Dios nos da, 
para que la sembremos de obras buenas 
cumpliendo con la misión encomendada 
a cada ser humano. No hagamos de la 
vida una tragedia o un sainete; ni una 
fría estadística, sino gastarla al servicio 
del Divino Dueño y del prójimo; y así la 
hacemos producir, para la vida eterna. 

Que todos tengamos, un FELIZ AÑO 
NUEVO, sembrando en el campo de 
nuestra vida obras buenas para la 
vida eterna. FELICIDADES y “Arriba 
y Adelante”. Gracias a Dios que nos 
ha permitido vivir un año más; pero 
ya nos queda un año menos de vida, 
preparémonos para dar cuenta como 
mayordomos, al Divino Dueño de la 
vida de lo que sembramos en ella. ¡Ojalá 
salgamos aprobados y no reprobados, 
para toda la eternidad!

Es necesario que pensemos, que la civilización 
es un ensanchamiento de lo humano, y éste no 

es únicamente productividad descontrolada, sin 
respuesta a lo íntimo y profundo de lo humano
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